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VENTAJAS. OFRECIDAS 
i LOS QTJE SE SrTSGRinAN Á < L \ IJpOCA). 

Consideramos las acluahs circunstancias las 
más ápropósito para recordar el conocimiento de 
la HISTORIA CONTEMPORÁNEA al público, que no pue
de ni debe ser indiferente á la suerte de la patria. 
tSii la Bütoria es la maestra de la vida y debe aqué
lla miar los actos de la humaoiidad; si, como se 
ha dicho, ul último grado de envilecimiento de una 
nación es olvidar sus glorias y sus miserias,> 
/cuánto interés no puede ofrecer y ofrece segura
mente el exacto conocimiento, la verdad de sucesos 
que á todos nos han afectado y afectan, de atonte-
cimientos cuyas consecuencias experimentamos! 

_ /desconocidasgeneralmente sus causas, aun ha-
Hendo presenciado los hechos, lo aue se presenta 
misterioso para unos, incoínprensiole para otros y 
d'-flciente para los mis, se aclara en la obra á que 
nos referimos con documentos incontestables, que 
constituyen un tesoro histórico, cuya publicación 
justifica la gravedad de las afirmaciones que en la 
Historia que nos ocupa se hacen. 

La irnponanteobra ¿que nos referimos consta 
de seis gruesos volúmenes en 4.", con mapas, pla
nos debatallas á, dos Untas,retratos y vistas, etc., 
y cuesta 6G pesetas; y en obsequio d nuestros actua
les y nuevos suscritores, los que nos remitan di
cha cantidad recibirán un ejemplar encuadernado 
a la rustica de dicha HISTORIA CONTEMPORÁNKA y 
SEIS MFSKS GRATIS * L A EpOCA». 

A provincias se enviará la obra certificada. 

LA SESIÓN DEL SENADO. 

No fué el de ayer un debate aealorado de esos 
que llaman poderosamente la atención del públi
co y despiertan los deseos dormidos de los sena
dores que no sienten el ansia de intervenir en las 
contiendas políticas. 

Por el contrario, la sesión de la alta Cámara 
se dirigió tranquila y mesuradamente á un fin 
práctico: á combatir el Mensaje por la mino
ría izquierdista^ á defenderlo por la comistión v 
ti Gabinete. "̂  

Quizá por esto mismo, ni el público de la.<5 tri
bunas era numeroso, ni todos los senadores ocu
paban su asiento. Y es que el contagio de las 
«mociones, lo mismo circula por entre la gente 
moza de la Cámara popular, que entre los .serios 
y prudentísimos padres graves de la privilegiada. 

Pocos más de cincuenta habíamos contada ai 
levantarse el Sr. Rivera á usar de la palabra para 
alusiones personales: después fueron entrando 
los jefes d* todos los partidos, la plana mayor de 
la izquierda y de la fusión, que no faltan nunca 
iilh donde sus oradores ocupan el puesto del com-
ÍJate. 

La rectificación del Sr. Rivera no tuvo el al
cance que se esperaba. El orador quiso hacer un 
discurso político, pero quizá por la discreta inter
vención del presidente se limitó á dos afirmacio-
jies: que la revolución de Setiembre fue gloriosa, 
pues de ella surgió el Código de ] 8(59 que con-
mgna el principio de los derechos del hombre, y á 
ella .se debe también la emancipación de los escla
vos, que es una de las conquistas más grandes do 
la civilización moderna. 

A parte de esto, el Sr. Rivera, que estuvo su
mamente moderado y que hizo una nueva decla
ración de fe monárquica y de adhesión sincera k 

, ias instituciones, condeno el hecho material d»*! 
movimiento de Setiembre por su carácter fratri
cida, y lo ensalzó por su tendencia política, que 
entiende fué salvadora para la libertad v la 
patria. *' 

El ministro de Fomento, á quiea cortósmente 
üiabia aludido el senador de. la izquierda, levan
tóse a recoger esas dos afirmaciones, y lo hizo 
con la elocuencia ingénita en él. 
_ No ahondó, prudente como siempre, en mate

ria ten escabrosa, ni quiso hacer las deducciones 
lógicas que de aquel acontecimiento se derivaron. 
Los crímenes dt Alcoy, las vergüenzas de Carta
gena, la deshonra de la patria, el incendio espan
toso de la guerra civil, /,qué fueron sino conse
cuencias naturales de aquel desbordamiento de 
Jas pasiones y de aquella orgía de losapetitoi más 
vitandos? 

El Sr. Pidal no llevó al debate la discordia, 
y en ello hizo bien; pero' sí opuso una verdad in
negable á las palabras del Sr. Rivera: no se pue
de sostener, decía, que cosas tan antiguas y vie
jas como la emancipación de la conciencia en 
cnanto á lo que esto se relaciona con la imposi

ción de adorar á otro sár distinto de aquel que 
nuestra conciencia nos dicta, y que hechos tan 
trascendentales en la historia como la redención 
del esclavo, proclamada de.sde que la cristiandad 
existe, puedan habar tenido lugar por un movi
miento de fuerza en el que todos hemos conveni
do no insi.stir para bien de la patria, para bien 
de las instituciones, y hasta para bien de la mis
ma libertad. 

Así lo entendió el Sr. Mosquera, que pasó con 
habilidad suma sobra el incidente del señor mar
qués de Novaliches y la alusión de su correligio
nario. 

Su di-scurso fué todo un programa político, 
bastante diluido, sí, pero franco, resuelto, de opo
sición templada y de altísimo juicio. 

No es este orador de los que seducen con el bri
llo de su frase ni la exuberancia desús conceptos: 
más amigo de las luchas serenas del foro que de 
las ardientes de la política, .íabe contener la pala
bra en la medida de lo justo, y si divaga á veces, 
es porque después de herir el argumento princi
pal , corre al examen del accidente, y allí re
dondea su obra, y allí deja clavada su afirma
ción. 

Ni fueron cargos de gran trascendencia los que 
formuló contra el Gobierno: fué más bien una ex
posición de la doctrina que su partido mantiene, 
y cuyas deficiencias se han visto contrastadas en 
la realidad. Por eso con la misma cortesía, con la 
misma templanza y con la misma seguridad en 
la defensa délos principios, pudieron los minis
tros y la comisión refutar el notable discurso del 
Sr. Mosquera, que en resumen hizo suyo el del 
gr. Rojo y\.rias, y huyó hábilmente de toda decla
ración agresiva para el fusionismo y de toda exa
geración violenta contra la democracia que aún 
no acampa en las tiendas dfe la legalidad. 

Tres puntos principales merecen recogerse: el 
relativo h la .•»«puesta infracción cometida por el 
señor ministro de la Guerra, de la ley de bases 
para la organización del ejército; el referente al 
criterio del partido conservador en materia elec
toral, y aquel otro en que aludió á las reformas de 
Gracia y Justicia y al actual sistema de Enjuicia
miento. Pero fué en esto tan poco afortunado el 
tír. Mosquera, que sin pensar eu que sus amigo» 
cuando fueron poder, cayeron en los mismos de
fectos que lamentaba, dio armas á los conservado
res para que su defensa fuese inás enérgica y máa 
brillante. 

«A.1 constituirse el actual Gobierno-—dijo con 
«u natural elocuencia el señor marqués de Mira-
valles—se acababa de publicar la ley de tribuna
les por su antecesor, fundada en la de bases de 15 
de Junio de 1882; faltaban pocos días para que 
aquéllos empezaran á cumplirla, cuando se reci
bieron consultas de varias autoridades que llama
ron mi atención, obligándome a acudir á la co
misión de Códigos: y al citar á la comisión de Có
digos, lo hago para que se vea que rae he ilustra
do con su competente voto, pero no para rehuir 
de ningún modo la responsabilidad, que acepto 
por completo. 

Ahora pregunto al Sr. Mosquera: la ley de ba
ses de 15 de Junio de 1882, ¿empezó á Cumplirse 
á la publicación de la ley de M de Diciembre 
de 1883?(i9¿'<SV. Mosquera: .\3í lo entiendo.) En 
ese caso, ?,qué significa la ley de rectificación do 
IC) de Enero, que, con pretexto de corregir erratas 
de imprenta, la modificó por completo? Si habla 
terminado la autorización en Diciembre, no por 
dia reproducinso en Enero. Por lo demás, no ha
bla empezado su cumplimiento, y el preámbulo 
del decreto que sometí al Consejo de Ministros y 
á la aprobación de S. M., demuestra suficiente
mente tolas las irregularidades que había en la 
ley, y cuánto se apartaba de la de bases, siendo un 
motivo más que fundado para modificarla. Pero 
si hubiera que aceptar alguna responsabilidad, 
yo la aceptaba, creyéndola mucho menos grave 
que permitir se empezara á cumplir una ley de 
tribunales que faltaba completamente á la de ba
ses á que debia sujetarse.» 

Deshecho el primer cargo con esa sencilla, 
pero contundente argumentación del señor minis
tro déla Guerra, entró en el fondo del dedate el 
señor conde de Ca-sa-Valenciá, uno de los hombres 
más eruditos y de más vaSta y sólida instrucción 
(íe nuestro país. Su discurso fué notable por el 
método, por la sinceridad con que defendió á 
nuestro partido de las acusaciones del Sr. Mos
quera, y más que todo por las comparaciones 
oportunísimas que estableció entre la sociedad po
lítica española, bajo la monarquía restaurada, y 
la de otros pueblos, que caminan á la cabeza del 
progreso en las prácticas de la libertad. 

Para dar idea de esta nKigaífica oración, sería 
preciso trasladarla íntegra ¿ nuestras columnas. 
No hay en ella una palabra que huelgue ni un 
concepto que no responda ú las exigencias de la 
lógica. 

El señor conde es uno do esos oradores que 
desmenuzan, frase por frase, todas las del adver
sario, para fijar los hechos con exactitud verda
deramente abrumadora. No podemos—y á fe que 
nos es sensible—seguir á nuestro ilustre amigo 
en su admirable curso por lo.s campos de la cien
cia, del derecho y de las artes de la gobernación 
de los pueblos. Sólo nos fijaremos en la acusación 
de reaccionario que contra los conservadores ful
minó el impugnador delMensaje,porsu oposición 
al establecimiento del sufragio universal, que for
ma parte integrante del programa de la izquierda. 

El señor conde hizo con este motivo una com
paración eruditísima de nuestro sistema electoral 
y del que rige en Italia y en Bélgica; demostró 
que el nuestro es superior al de ambos países, y 
por fin, fijóse en los Estados-unidos, en esa gran 
república modelo, que sin cesar nos presentan 
nuestros demócratas como un resumen, como una 
síntesis de los progresos humíinos. 

El sufragio universal—decia el señor conde de 
Casa-Valencia—•«sólo los autores franceses lo Con
sideran como derecho inherente á la persona, y 
al considerarlo así faltan á la lógica no dando 
voto á las mujeres. Si es un derecho inhereut* á 
la persona, como el de publicar el pensamiento, 
como el derecho de reunión y de asociacisn, so 
ha debido conceder ú las mujeres lo mismo que á 
los hombres.» 

Me. Crary—anadia después—magistrado, di
putado en el Congrego, y presidente del comité 
electoral de los Estados-Unidos, sostiene ea una 
reciente publicación, que «el derecho electoral no 
es un derecho inherente á la persona, que no es 
absoluto, ni ilegislable, ni ilimitado, y que en los 
Estados-Unidos, que es para doude él escribe, 
nace exclusivameots de la Constitución y de los 
Estatutos., Es decir, una concesión de la ley, y 
por lo tanto, liraitable según h s circunstancias de 
cada país. 

Así es que en los Edtado3-Uaido.<< mismos, sabe 
perfectamente el Sr. Mosquera que hay todavía 
varios Estados, y precisamente los mejor gober
nados, como Pensilvania, Massaehus.^et y Geor
gia, donde no existe el sufragio universal, donde 
se exige todavía contribución para ser elegido. Y 
si tiende su señoría la vista por la mayor parte de 
los Estados donde hay régimen representativo, 
verá que todos ellos están muy distantes de llegar 
al sufragio universal. En Portugal, que es donde 
han ido más lejos, acaso porque el Cuerpo electo
ral es allí tan dócil como el nuestro y obedece fá
cilmente ¿ las indicitciones que se le hacen, han 
llegado al 17 por 100 de la población, mientras 
que el sufragio llamado universal, como su seño
ría sabe, llega hasta el 24 ó 25 por 100. En Ingla
terra no pasa del í) por 100, y aun suponiendo 
que se llevara á cabo la reforma que ahora e i t i 
discutiéndose, y que aumentaría el Cuerpo electo
ral en dos millones, no pasarla del 15 por 100. Vea 
su señoría qué distancia queda todavía hasta el 
sufragio universal. 

En Bélgica es el 2; creo que no llega al 2 en 
Holanda; y en Italia no llega al 7 por 100. Y .sien
do estos datos recientes de los sistemas que ahora 
rigen en esos países, ¿quiere su señoría de buena 
fe remediar los males de nuextiro sistema electo
ral llegando de Un salto desde el 6 ó 7 por 100 que 
tenemas en la actualidad al 2-1? ¿Cree su señoría 
que hay aquí mejores costumbres públicas, mejor 
opinión pública» que hay un Cuerpo electoral más 
ilustrado y capaz que en otros países, para que 
nos adelantemos á ellos? ¿No cree su señoría que 
sería un elemento compuesto de confusión.?* 

El argnmento es tan exacto, que ciega ha de 
estar quien no lo vea. Pero la izquierda necesita 
sostener ese principio y el de la revisión, que tam
bién combatió gallardamente el señor conde, con 
el ejemplo de lo que en Bélgica sucede, para que 
no se diga que su primer programa, aquel con 
que llegaron al Gobierno y que eu el Gobierno no 
pudieron realizar sus homores, sufre reformas 
que causarían el regoci.io de la grey fusionista. 
.lííY esto lo sabe el Sr. Mosquera, que es bastan

te experto para desconocer que no está la socie
dad española preparada para entrar en funciones 
que los mismos Estados-Unidos no conceden á los 
ciudadanos. 

No dejó nada por contestar el señor conde de 
Casa-Valencia, porque así eu la defensa de todos 
los actos del Gabinete como en lo tocante á la de 

los principios, («tuvo pjr todo exlrem ) hábil y 
razonador. 

Pero quedaba en pié una acus-iciou del S'-ñor 
Mosquera contra la organlzaeion de loi; tribuna
les de justicia, y el digno ministro del ramo se le
vantó á contestarla, como él sabe hacerlo, con 
aquella serenidad, y aquel aplomo, y aquella cor
tesía naturales en el. 

Después de hacer constar que ha sido escru
puloso cumplidor de sus deberes en punto al per
sonal de la'magistratura, que no ha sentido en 
poco ni en mucho el cambio político de Eebrero^ 
recogió las censuras del Sr. Mosquera, relativas al 
Enjuiciamiento criminal, defenaiendo elocuente
mente la rectitud de los tribunales y marcando 
todos los recursos que contra sus decisiones pue
den establecerse. 

El Sr. Silvela, hizo, sobre esto, un discurso 
notable por la buena doctrina que entraña y el 
profundo respeto que !a ley le inspira. 

Bien es verdad que pocos hombrea aventajan 
al actual ministro en su celo y en su amor á la 
justicia: por eso las reformas que prepara en el 
Enjuiciamiento civil y criminal, no serán ensayos 
infecundos, sino demostraciones auténticas de 
una voluntad firme y de uu-estudio detenido. 

Como deben ser las reformas que aspiran á vi
vir en los Códigos de un pueblo culto. 

LA OüfíSTíON DE EGI?TO. 

Nuestros corresponsales de Oriente nos dicen 
que allí era opinión general que nada podría sa
berse con certeza sobre la conferencia enropea 
hasta tanto que, terminadas las vacaciones de 
Pascua en el Parlamento británico, vuelva este á 
reunirse ó informen Gladstone y Granville ádipu
tados y lores sobre el éxito que hayan consegui
do sus pendientes negociaciones con Francia, qut 
esperan las demás potencias. A la incredníidad 
que reinaba, lo mismo en la Puerta que en los 
círculos diplomáticos orientales, con respecto á la 
reunión de la conferencia, habían sucedido haca 
des semanas impresiones más favorables, hasta el. 
extremo de que periódicos que, comoZ* Turquía 
y £L Slambonl, mantienen relaciones con el m.i-
n!.sterio de Negocios extranjeros, hablan de la 
posibilidad de que la conferencia «e reúna el 20 
de Junio (esto no se ha confirmado) y aun en el 
mismo Constantinopla, cosa esta illtima que tene
mos por muy dudosa, como no sea para halagar 
al Sultán, yá que se niega la amplitud, por las no 
tas de la Puerta pedida de acuerdo con la Francia 
y la Rusia, al programa de la conferencia. Tam
bién será necesario que , si s« limita á la parte 
financiera, haya dado el Gabinete de Londres 
grandes garantías al de París de sustituir un pro
tectorado internítcíonal, cuando los .sucesos del 
Egipto y del Sudan lo permitan, al exclusivo que 
la Inghiterra ejerce sobre un listado respecto del 
cual tenía de derecho una .soberanía el imperio 
otomano y de hecho una participación la Francia. 

También ha comenzado á circular en regio
nes autorizadas de Oriente, la noticia de que hay 
pendientes negociaciones para que la Puerta 
coadyuve con 10 ó 12.000 hombres á la expedi
ción que, sea en el verano, .sea á principios del 
otoño, prepara Inglaterra, excitado el Ministerio 
por el sentimiento, para salvar á Gordon-Bajá y 
conservar con Khartum la libertad del mar Rojo. 
Nuestras correspondencias dudan que sobre esto 
pueda llegar.s^e á un arreglo, pues no sería deco
roso para la Turquía que sus tropas fuesen man
dadas por generales ingleses; y ya cuando se tra
tó de una expedición á Egipto, el Sultán, do 
acuerdo con sus almirantes, con el Serraskien Jy 
el Gran Visir, se negó al envío de fuerzas que no 
fuesen mandadas por sus generales, y no pudie
sen desembarcar en puertos de un territorio que 
durante siglos ha pertenecido al imperio oto
mano. 

La prensa turca se ha ocupado igualmente de 
las noticias ó consideraciones expuetftas por algu
nos diarios de Francia y Alemania sobre la par
ticipación de España en la conferencia europea, 
si se reunía en Constantinopla y ampliaba el pro
grama de su acción. 

No citamos estos rumores porque croemos que 
el Gobierno español ni sus representanteK en el 
extranjero hayan hecho gestión alguna para eato 
concurso, que no deben solicitar naciones que se 
rQ.spetan no estando completamente seguras del 
éxito para no incurrir en fracasos como hace dos 
años, siendo más natural que las potencias, y es
pecialmente Turquía, Italia y otras, son las que 
deben apetecer la influencia moderadora y desin

teresada de la F.spaña en todo Congreso _f uropíd 
que se ocupe de los sucesos de Oriente; sino lini-
camenta con el objeto de consignar la benevolen
cia con que eu esta ocasión se han expresado to
dos los órganos de la opinión en Constantinopla, 
y en especialidad aquellos que parece tienen lazos 
más íntimos con la Puerta, la Alemania, la Rusia 
y el Austria. 

Las noticias del Egipto eran k fines de Mayo 
en Constantinopla menos desastrosas para la cau
sa inglesa. .Khartum parece en estado de resistir; 
Dongola, cuyo gobernador no quiso evacuarla, 
había visto restablecidas sus comunicaciones te
legráficas con Detbeh, y Zetber-bajá parece tiene 
spiguridad de que habían llegado á poder de (Jor-
don algunos de los men-sajes que con gran peli
gro y á fuerza de oro le.había enviado; Souákim 
se so.stiene, no obstante el sitio puesto por Osman-
Digma y oficiales del estado mayor inglés; habían 
reclutado, á fuerza de oro también, unos tres mil 
beduinos para ir en socorro de Beber, que aún se 
sostenía, á pesar de lo que se dijo de su entrega k 
los rebeldes. 

Por último, el almirante británico llewett 
habría obtenido al fin una audiencia del Rey Juaa 
de Abisínia en Anda, y los pocos diarioi» de Egif»-
to y Turquía favorables 4 los ingleses, dicen que 
esta entrevista habi» producido excelentes resul
tados, combinándose una expedición contra el 
Sudan por la parte de Abisínia parsk cuando la« 
fuerza.s británicas que se preparan en Inglaterra 
pudieran obrar por su parte ayudadas por la cre
cida del Nilo. 

Completaremos estas noticias, sacadas de nues
tras correspondencias de Oriente, diciendo que el 
telégrafo trae hoy ya la noticia de estar de acuer
do Francia é Inglaterra para la celebración de la 
conferencia que debe reunirse en brevcj aino sur
gen nuevas complicaciones. 

4. ™ _ — _ _ _ _ _ _ 

EL AYUNTAMIENTO DE MADRID 
T ' L O S A B T Í C Ü L O S D E P f l M E R A N K C S S I D A D * 

La actitud de LA ÉPOCA ante los distintos Ay un -
tamíentos que se han sucedido, de algunos añus 
á esta parte, en la capital de Esp^i-fia, está perfec
tamente justificada. Nosotros olvidamos los nom
bres de ío.s alcalde.s y de los concejales; nosotros 
guardaraes á los unos y á los otros las considera
ciones debidas; pero sobra todos lo« respetos y to
das las consideraciones está el pueblo de Madrid, 
el pueblo que trabaja y el pueblo que contribuya 
á las cargas públicas. 

I La administración municipal, según SI Globo, 
El (Jorreo, El Jmpurcial y Si Liberal, es defi
ciente; sobre esto la opinión no puede estar más 
unánime, los servicios comunales no re«{>i.>ndou ú 
las necesidades del vecindario, como ha prubüij.j 
El Estandarte; al Ayuntamiento adeuda lU Esta- * 
do sumas considerables, como ha indicado en Ina 
Cortes déla rcfttáuracíon el señor marqu< .̂s de Oro-
vio; las escuelas están servidas interinamente eu 
una gran parte, como acaba de revelar la prensa 
de todos los partidos , y no podemos conseguir 
que se provean en propiedad, por razones que ha
bremos de revelav al cabo; los arbitrios ordina
rios y extraordinarios no cuentan con la aquies
cencia de la Asociación de propiataríos, Junta do 
asociados. Círculo Mercantil y otras corporacio
nes, y el material de incendios ya lo hetnos visto 
en el Salón del Prado, con desencanto del celoso 
marqués de Urquijo, á quien se procuró fatigue 
bien pronto. 

Pues bien; todo no puede corregirse ni enmen
darse en un día ni en un año; pero van trascurri
dos tantos días y tantos años, que el vecindario de 
Madrid, al observar la actitud do LA ÉPOCA, no» 
anima a proseguir la campaña comenzada. 

Todos volvemos los ojos á aquellos .ayunta
mientos de real orden, que en IBIiG, en 1874 y en 
1875 realizaron verdaderos prodigios: todos recor
damos los nombres de D. Alejandro Llórente, otin-
de de Toreuo, Fernandez Yillaverde, Ruiz de Ve-
lasco, Mesonero Romanos, D. Adolfo Bayo, seüor 
Rodríguez San Pedro, conde de Superundft, Ur
quijo, conde de Velle, Grtueta, Baura, barón del 
Caístíllo de Chirel, Finat, marqués de Malpica y 
tantos otros, quienes, con diligente solicitud, or
ganizaron el impuesto de consumos y realizaron 
obras de utilidad pública. 

El Ayuntamiento, cuyos concejales trabajan 
por la elección y por la reelección con una acti
vidad digna de mejor causa, no da muestras d» 
diligencia ni de acierto. Será desgracia, será lo 
que fuere, pero es indudable que Madrid no eatA 
bien representado. 

•HW •HB! •Hga'.g' 
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LISE FLEURDIV 
»«B 

JORGE ONHET 
•Juan Tolviíi may inquieto á la calle de Taiboud. 

oentia temblar el suelo bajo sus pies. Por la primera 
*ez perdía HUS bellas esperanzas y admití» la posibili-
«ad dé un fracaso. No creia que pudiera.ser completo, 
irremediable. Pero con su olfato parisiease comprendía 
que el asunto tomaba mal aspecto. Encontró ya á Lisa 
«n su easa, qu» «alid & recibirle, ansiosa de saber lo 
que había. Poro nada tenía él fue decirle, y la joven se 
retiró abatida bajo el peso de todas sus dudas, acumu» 
Jadas desde hacía un mes y i punto de cambiarse en 
horrible certidumbre. 
. ^°^ periódicos de la mañana no anadian nuevos 
»WOrmes.,]Sío hacían más que rsproducir puraysim-
Ptoments el despacho recibido el dia antes j afirmaban 
la exactitud de los pormenores qué contenia. No se 
hacía apreciación ni pronóstico alguno, todos se reser
vaban y aguardaban los acontecimientos. Lise fué al 
teatro pensando que allí vería á Trincard. Por él acaso 
podría saber algo. Pero el comediante no había venido 
ftl ensayo. Roberral con el manuscrito en la mano leía 
•u papel. Liso con el corazón oprimido. saUa á la esce-
Oá y hablaba sin saber bien lo que decía. Su cuerpo 
estaba en las tablas, pero su imaginación volaba muy 
Mjos. 

•Al fina las cuatro apareció Trincard, pálido, tras
tornado, el polo sobre la frente, los ojos hundidos, el 
traja descompuesta. Rombaud le reconvino sovera-
Wente, sin qíae replicara él una palabra. Sentado en 
Wt*buwte, parecía balllwiiie abrumado. Sacudió la ca

beza dolorosamente como si se condoliera de que to
davía le regañasen, cuando le veían en tan lastimoso 
estado. Y como lo preguntara Massol, perdida ya la 
pacionoia. 

—Pero en fln, V. ¿qué es la qne tiene? 
Miró él al viejo coaiediante con airo consternado, y 

con voz moribunda, 
—¿Qué tengo? respondió. Tengo Benagoa, [mucho 

Benagoa!... Y ha bajado hoy doscientos cincuenta 
francos. 

—¡Diantre! exclamó Uassol, que en su vida había 
puesto los pies en la Bolsa; pero á quien llamó la aten
ción la importancia de la cifra. 

—Y bajará más esta noche... Y bajará mañana... 
¡Yo que pudo vender ayer con tan buena ganancia! 

Y el dfsdichado mozo prorurapia ea nuevos lamen
tos. No era ya el triunfante Trincard que llegaba al 
teatro con una rosa en el ojal, el sombrero inclinado 
sobre la oreja, haciendo silbar su bastoncillo y diciendo 
i sus camaradas: «Hoy he ganado cinco mil...» Justo 
lo que ellos ganaban en un añp, como para hacerles 
comprender bien la diferencia que habia entre un gen
til bolsista como él, y tristes comediantes como ellos. 

—Pues bien, dijo Massol, córteee V. un brazo para 
salvar el resto del cuerpo. 

—Paro ¿no Boepecha V. lo que pasa? aulló Trin
card. Pues á estas horas el hundimiento es tal quo na
die quiero comprar. No hay moJio de deshaceraa de los" 
títulos. Puede que ni regalados los quisieran... Porque 
no tienen más qua la mitad del capital desembolsado y 
los tenedores están amenazados de que la Sociedad im
ponga un divideando pasivo para reconstituir el mate
rial... Es un desastre inaudito... No es posible calcu
larlo.! 

—¡Pero esas son deudas de juogol dijo una voz des
de el ionio del teatro... La ley no las reconoce. 

Pero Trincard so levantó, y recobrando todo su va
lor y toda su altivez, 

—¿Aceptar yo il beneficio de la excepción de juego? 

¿No pagar? exclamó. Eso es bueno para las gentes de 
mundo. No: jo haré honor ú mis negocios... Todo 
cuanto poseo se me irá en ello... y quizá algo más... 
Pero juzgo que Mr. Rombaud será bastante bueno para 
ayudarme, y si necesito algún adelanto... 

—Lo tendrá V. dijo Rombaud coa una viveza qua 
arrancó á los circunstantes un murmullo de elogio. 

Y Trincard, trastornado por la emoción, volvió 4 
dejarse caer sobre su taburete llorando álágrima viva. 

Lise, toda Jf émula, no habia perdido una palabra de 
lo que decía el cómiao. Permanecía de pié recostada 
•ontra la chimenea dala decoracioa. zumbándola los 
oídos, descoloridos los lábiDS, vacilantes los ojos y 
caídos los brazos, á punto de desmayarse. Clamencia la 
vio, se acercó i ella y tomándola la mano, 

—¿Qué es eso? le preguntó. ¿Sufro Y.? ¿Quiera qn« 
avise? 

—No... Nada, tartamudeó Lise. Déjems Y... Se lo 
ruego. 

La joven quiso alejarse, buscar un rincón oscuro 
para ocultar en él su turbacísay su palidez. Pero Cle
mencia, adivinando una desgracia, la siguió y con la 
mayor solicitud, 

—¿Se encuentra V. mejor? le dijo. La vi enteraraon-
te trastornada... ¿Ha tenido V. alguna mala noticia? 

Liso no contestó, moviendo dulcemente su cabeza. 
Clemencia pensó: cuando Trinca-d hablaba de la 

baja fué cuando se sintió ella mal. ¿Estaría De Bnves 
comprometido en el movimiento? Se estremeció de jú
bilo; Eavuolto Juan en aquella catástrofe,debia quedar 
irremediablemente compromfitido. La angustia de Lisa 
era una prueba segura de ello. Sabía á qué atenerse 
respecto do la situación del joven y le veía amenazado. 
¿Era aquella al fin la ocasión del desquite que Clemen
cia esperaba? ¿Se habría cansado la suerte de favorecer 
á sus adversarios?¿Iría ella á tenerlos á él y á ella á su 
díscreccion? 

Quiso que Lise coutinaara creyendo en eu benevo
lencia y ea su amistad hacía ella. 

—Ya sabe V., le dijo, que puede contar conmigo. 
Si ss viese en apuro no vacile V. en dirigirse & mí. 

Besó tiernamente á la que hubiera querido poder 
aliogar y la prodigó las más afectuosas seguridades 
coa la intención de aprovecharse da sus desgracias 
para darlí^un golpe decisivo. Pero Lise apenas la ba
hía oído, le dio maquinalmente las gracias y fué á vsr 
á La Barre. En cuatro palabras expuso á éste sus an
gustias, y lo maui/catü que corría á casa de Juan. No 
estando allí la primera dama, se dio por terminado el 
ensayo, y Claudio, sólo en el o.s8enario se paseaba tn 
aquella semi-oaouridad pensativo y contristado. 

15ii un momeuto habia llegado, como con una «•• 
guuda vista profctica ft de.sciibrir el destino de los dos 
amantes. Habia visto la ruina y la deshonra para Juan, 
la desesperación y el safrimiante para Liso. Con pro
funda amargura presintió que iba á faltarlo la actriz, 
abrumada bajo el peso terribo de sus posares. 

No pensaba ni cómo vendría esa pérdida irrepara
ble ni porqué encadenamiento de circunstancias. Paro 
Búbitament* se babia formado una nube aute el sem
blante de la heroína de su drama, presente siempre i 
BU imaginacíon,bajo las facciones de Lise. Ahora la 
veía velada y, sin embargo, marchaba, se movia, asta-
ba viva. Claudio, que era suporaticioso, pensó eu aque
llas apariciones, legendarias ea Kscocia, y se dirigió 
mentalmente al porsontja misterioso, díciéndola im
periosamente: ¡Criatura nacida de mi imaginación, 
hija de mi pensamiento, muéstrame tu rostro! 

Paro la mujer desconocida pasó sin obedecer. Y 
Claudio no tuvo más que la certidumbre descousol» 
dora de que n» era ya Lise, y de que la actriz soñada, 
admirada y secrotamente adorada, estaba perdidapara 
gu obra. 

XII. 
En el saloncito á medía luz, cuyos trasparentes de. 

seda tamizaban dulcemente la claridad, se hallaban 
Juan y Lise sentados uno junto á otro. Acababan de 
dar las doce del día y Juan ni pensaba siquiera en ir i 

la Bolsa. La lucha se habia hecho inútil. El Benagoa 
aplastado por los vendedores trinnfantts, no se defea-
dia desde*l dia anterior. Juan, sentado «n el canapé, 
puesto iin brazo detrás de BU cabeza, y vaga su mi
rada, repasaba con dolor en su ánimo su sueño desva* 
necido. 

Las pérdidas qua sufría eran considerablas. Todo 
cuanto poseía no cubría el abismo do su deuila. Que
daba en dascubierto por una «um» de oohoiientos mil 
trancos, cuyo detalle, muy claramente calculado, U 
habia enviado su agente de cambios Desvigne». El •«• 
tadito estaba sobra un» raesíta de ébano incruatra-
da de nácar, y Lise miraba coa estopor los núme
ros, qua apéoas ocupaban la mitad del pequeño pa
pel. En aquella hojita había toda una fortuna. 

La joven no se atrevía i interrogar & Juan, el cual 
acababa de entregarse en supreatncia i un acceso de 
desesperación feroz, qua la habia asustado; y calmad» 
«ott gran trabrijo, parecía ahora abatido. «Acercóse ella 
eomo para animarle y hacerle salir de su mutismo, 
pero él dejó escapar un suspiro, y roohaiittdola, 

¡Oh! exclamó; déjame... Ma haces mal y &ada qaUre 
oír... Deseo sstar solo. 

Lise le miró con atención. De pronto habia cruiade 
por su imaginación una sespacba. ¿Solol ¿T por quM 
Recordó lo que la habia él contestado «n el Coraioa 
Atravesado cuando 1« preguntaba qué haría ai »• 
viera arrastrado en un desastre floBnciero: «i'ome al 
raarinoqpe noquierebajar elpabel!on,meharíaialtar.a 
La joven le oía aún, tenía delante de sus ojo» sn som-
bkrite resuelto cuando hablaba de esa manera. Y al 
dia del desastre habia llegado, la desgracia habia se-
brevenido: era preciso bajar el pabellqu y capitular d« 
la manera más humdlant». ¡No pagar!... Porque él n* 
tenia el dinero necesario para hacer frente i sus eom« 
promisos.; 



LA ÉPOCA. 

Hemos pedido, porque la teoría y la experien-
eia lo exigren, que se establezca: 1." Uüa Al/midi-
ga, ó sea «n ¿ran depósito de cereales. 2." Vastos 
almacenes de caldo» y productos alimenticios, 
quenoseaQ granos y harinas. 3." Uua dehesa 
para el pasto de los ganados desti Dados al consu
mo, y -i.* Una organización verdad en el Matade
ro, doade al^o se ha hecho, pero no todo lo que el 
Interés piíblico reclama. 

y estas reformas deben obedecer á un solo 
principio; la destrucción completa y absoluta de 
todo monopolio, ejérzase por la gente de levita, ú 
«plíquese por lo* ¿e chao ueta. 

Queremos la libertad, la verdadera libertad, 
de los cambios interiores; la relación directa, siri, 
inUrmidinrios interesados, del comprador y del 
Tendedor, y que el Ayuntamiento, eu el momento 
4e un conílicto, ó por exceso de demanda ó por 
restricción productora, acuda con previsoras y 
extraordinarias medidas al abastecimiento de la 
capital y á la regulación de los precios, por me-
^ 0 de una breve pero eficaz competencia. 

La caja negra de los panaderos, ó sea del sin
dicato gfreraial, debe desaparecer, no por acuer
do de la autoridad, sino por medios^indirectos; los 
ganaderos, que desean traer sus reses al Matade
ro y que tienen que venderlas en los paradores in
mediatos Ala capital, para no exponerse k mer
mas, á di^ultmes y á puntos, deben tsner toda 
lí protección de la autoridad municipal; los aca
paradores, que los hay de todas clases y colorea 
y alffo por encima délas esferas populares, deben 
»er objeto de vigilancia, para que no ae permitan 
coartar ia libertad individual; los edificios que 
tiene el Municipio en arrendamiento deben ser 
inspeccionados por médicos y arquitectos, ya pa
ra la cuestión de higiene y séí^uridad, ya para el 
aprecio tributario; el resjfaardo de consumos tie-
n« que organizarse con licenciados del ej\'>rcíto 
para darles el carácter y garantías de fuerza ar
mada, y las tarifas de los artículos de comer, be
ber y arder, deben depurarse para que desaparez
can las especies de escasísimo» renaimieutss. 

En una palabra, nuestras indicacione.'!, (¡ue 
acepta la prensa, están inspiradas en el mejor de-
•eo. En Lisboa, en París y eu Roma se realizan 
sin esfuerzo, y con gran éxito; en la capital de 
Francia la cuestión de subsistencias se resuelve 
con buen sentido y con admirable previsión, fa
voreciendo alas industrias nuevas y encargáudo-
«e de la venta de los artículos consignados desde 
los departamentos. 

Verdad es que en l^aris, en Lisboa y en Roma 
n.i tardan años en discutir yaprobar las Ordenan-
z»8 municipales, ni dejan de celebrarse sesiones 
por falta de número; pero en cambio, h pesar del 
color político de los concejales, dejan rastro de su 
administración. 

Verdad es también que en el Ocím y en los 
mercados de París no hay necesidad de entrar 
con revólver, como dice Jíl Liberal que es nece-
serio en el mercado de la plaza de la Cebada para 
Impedir las groserías de los vendedores, ni tam
poco en el inmenso mercado de Lisboa, porque 
en esa-í capitales el principio de autoridad se so
brepone ¿ la mala educación y á las genialidades 
de las gentes. 

Si el señor marqués de Dogaraya, con ó sin el 
auxilio de los concejales, emulando la fecunda 
iniciativa del marqués viudo de Pontejos, realiza 
lo que, con aplaso de la prensa, hemos propuesto, 
conseguirá uua gloria envidiable. 

De lo contrario, tendremosi que esperar aue 
haya un Ayuntamiento de real (')rden, que tan 
buencs recuerdos ha dejado eu Madrid, para llevar 
acabo las reformas higiénica.-!, administrativas y 
ecou^micas que exige la capital de España. 

DECADENCIA. 

No vanas declamaciones; gritos de indigna
ción y voces de vergüenza merece el espectáculo 
que ofrece Madrid. Los tiempos de panem et cir
censes han vuelto; los dias de relajación de Roma 
«e han reproducido. ¡El gladiador triunfa! 

Aúu no se le erigen estatuas como entonces; 
pero los retratos de todas suertes las suplen, y 
prosa y verso celebran sus hazañas, de tal modo, 
que las preezai de Mazzantini hace ocho dias que 
las canta la voz de la fama por todos los ámbitos 
del país. 

Ku Roma se le» dedicaban epigramas (en el 
sentido primitivo de esta composición) y poesías 
cortas; hoy se les dedica completa la literatura 
propia del siglo: el periódico. Y mientras en Ma
drid no puede sostenerse más que una Ilustra-
don-, y las revistas que con más bríos comienzan 
caen una tras de otra, faltas de lectores, y los li
bros ae venden menos que algunos años atrás, y 
los pintores tienen quo emigrar á otras tierras 
donde poder lucrar cou su trabajo, y la literatura 
no es una carrera, ni un medio de vivir, ni ape
nas se sostienen más órganos d« la prensa que los 
de noticias, y mientras, en ¿urna, el movimiento 
intelectual se estaciona y faltan estímulos k la 
obra del talento, de la inspiración y del estudio; 
mientras todo esto pasa, ganan los toreros miles 
de duros al mes, se aumentan las ganaderías, se 
enriquecen los empresarios, y seis ó siete perió
dico» taurinos viven y prosperan en Madrid, y 
aun extienden su circulación á París. 

Estos dias los periodistas de buena fe hemos 
puesto el grito en el cielo porque se sostenía caro 
el pan y se encarecían las patatas; nos condolía
mos de la aflictiva situación del pueblo de Ma
drid, condenado á vivir en una capital carísima 
y con UB Ayuntamiento sin celo ni interés por sus 
administrados; deplorábamos, verdaderamente 
conmovido», la triste suerte de las clases po
bres...; pues bien, el pueblo Iresponde precipitán
dose con ansia loca á tomar los billetes de la cor
rida, reuniéndose en grupos de millares de perso
nas para el efecto, promoviendo alborotos, pasan
do al raio toda una noche (bastante fría, por cier
to;; salud, reposo del hogar, todo, á trueque de 
obtener un asiento en la plaza de los toros. 

Que la» cuestiones de Marruecos pueden oca
sionar graves complicaciones para España; que el 
•istema parlamentario, esencia de los Gobiernos 
modernos, se quebranta en violentas discusiones; 
que no cejan en su propósito los enemigos del so-
«iego público y pugnan por perturbar el país; 
que lo» crímenes menudean y los suicidios de al
gún tiempo acá son diarios... ¿qué importa todo 
ello con tal de ver torear á Frascuelo, k Lagar
tijo, ó, sobre todo, & Mazzantini? 

No hay exageración ninguna en nuestras que
jas; son todavía muy tibias y escasas, dados los 
hechos. Léase la relación de los mismos que los 
colegas noticieros detallan, y dígasenos si no acu
san una vergonzosa decadencia en las costumbres 
d«l pueblo de Madrid. 

Anteanoche, como ya indicamos ayer, la calle 
de Sevilla estaba á las doce intransitable; la cola 
era inmensa, mejor dicho, las colas, pues toman
do como punto de partida el despacho de billetes, 
rodeaban cada una por su lado toda la manzana, 
hasta encontrarse nuevamente en el café Impe
rial. Hubo empujones, gritos, palos, sablazos ver
daderos, no como los acostumbrados en dicha ca-
Ue, y un tiro, que nadie sabe de dónde salió. 

Les guardias de orden pdblico ni aun con los 
«ables podían contentr á la multitud. 

Por fif), el gobernador se presentó en aquel si
tio y tuvo el buen acuerdo de resolver que la ven
ta de billete» se trasladase al dia siguiente á la 
misma plaza de Toros, donde hay anchura para 
mucha gente. 

No se desanimó por eso la agolpada en la calle 
d« Sevilla. Al contrario; emprendieron los aficio
nados el camino de la carretera de Aragón á pié 
ó á caballo, es decir, mediante los caballos de di
versos vehículos... porque es el caso, que de im
proviso, y sin saber quién los habia avisado, apa

recieron ómnibus, simones y Riperts, que empe
zaron á trasportar gente como si fueran las tres 
de la tarde del domingo. 

1.L0S infantes, dicoa las rela^ioaes dalos pcrióvli-
cos noticiuros (ó sea loa de á \)ié), aüvíabaa c-l oias»fi-
cio de la marcha eaataado cóu love va'iael'ju, las ca
pias do VtvíWs y rol'ondo: 

A la p.n¿a, caballeroí. 
de orden del goberaadof. 

Tipi, tipi, tin, 
tipi, tipi, ton. 

Y también lo de: 
Vamos á los toroa 
vamos sin tardar... 

O aquello más moderno de: 
El arte de loa toroa 
vino del cielo... "• 

Y lo que ahora se usa: 
'l'orero mió, 
Torero mío.. » 

En el lugar de la catislrofó quedaron unos 
ochocientos incrédulos, que no querían «perder el 
puesto» adquirido á costa de tantos empujones, 
palos, bofetadas y tiempo perdido, y qu.i no obs
tante perdieron el puesto, el tiempo, y lo que es 
peor para ellos, la esperanza de obtener billetes. 

A las seis de la madrugada de ayer liabia for
mando cola en la plaza de Toro.s más de tres rail 
personas desde la puerta principal do la plaza ro
deando todo el edificio, las carnicerías y el ar
rastre. 

l'arecia aquello un campaoieuto do cuerpos 
francos ó un aduar do moros. 

Más de doscientos guardias de ('irden público 
y varios individuos de Guardia civil á caballo, á 
las órdenes del delegado especial de policía señor 
Zaquero, mantuvierciu constantemente el orden é 
impidieron que los últimos que llei.íabau fueran 
á molestar á los que habían acudido con más pu a-
tualidad. 

A las siete en punto llegaron el señor gober
nador y el coronel Oliver. 

Después se presentó al Sr. Villaverde una co
misión déla Diputación provincial, que ya le es
peraba, compuesta de los diputados Sres.'de la Pre
silla, Pelaez, Vera y GuUon. 

('orno la caja que contenia los billetes no es
tuviese aún en la plaza, el gobernador y la citada 
comisión se dirigieron al despacho de la calle de 
Sevilla; pero en el camino encontraron á las dos 
parejas de la Guardia civil que venían custodian
do la caja á la que seguían más de 1.000 per
sonas. 

No hubieran hecho más con un general ven
cedor...; no de otra suerte seguían los hebreos el 
Tabernáculo... 

El gobernador, delante de la comisión, hizo el 
recuento de los billetes. 

Al momento se fijaron dos carteles en las ta
quillas, expresando: 

«Número de las localidades de la plaza, 12.565; 
localidades sobrantes, 7.06-2; diferencia, 5..503. 

Localidades entregadas por la Diputación pa
ra la venta, 5.491; oficio y prensa, 102; to
tal, 5.59:Í.» 

A las diez en punto se abrieron las taquilla?, 
entregando á dos localidades por iudividuo. 

Cada taquilla estaba ocupada además de los 
expendedores, por un individuo de la comisión 
provincial y un inspector del Gobierno. 

El primero que tomó billete.s fué un sargento 
de ingeuieros, más envidiado ayer que si hubiese 
tenido eu la escala militar el puesto que ocupaba 
en la cola. Esta avanzaba lentamente, con un tu
multo iudeGcriptíble, porque sin cesar llegaban 
nuevos refuerzos de gente. A las doce pasaban de 
11.000, según un calculista, las personas que lle
naban aguellos lugares. A la una menos cinco se 
acabaron los billetes; pero no los que los desea
ban. Al cerrarse las despachos hubo un vocerío 
infernal. Dirfase que haíjíau cerrado las puertas 
del cielo á los que no habían conseguido loca
lidad. 

—¡Después abrirán otra vez! — dijeron al
gunos. 

Bastó esto para que las cuatro ó cinco mil per
sonas que aúu querían billetes se decidieran á 
pasar el dia donde habiau pasado la noche. I'ero 
la Guardia civil de caballería intervino y despe
jó la multitud. 

El coronel detuvo á varios sujetos que en el 
momento de comprar las localidades se dedicaban 
á revenderlas. Los billetes cogidos se entregaban 
otra v»z al despacho para venderlos nuevamente. 

Las gentes que volvían, con el corazón en un 
puño, como suele decirse, invadieron ventorri
llos, tabernas y merenderos para ahogar sus 
penas. 

Allí encontraron á los que habían logrado ad
quirir un billete, celebrando su triunfo con sen
dos tragos, 

¡lídificante espectáculo! Entretanto los heri
dos y contusos de la jornada se dirigían á la Casa 
de Socorro, ó á la propia, el que la tuviese. 

La sesión de la Diputación provincial fué de
dicada ayer únicamente á discutir el problema de 
lo» billetes. 

El Sr. Sainz preguntó el número de localida
des reservadas á Frascuelo y á los otros diestros. 

El Sr. Moreno Benitez contestó que á los dies
tros se les habían negado los billetes pedidos, á 
excepción de Frascuelo, al que, como condición 
de su ajuste, y por no querer remuneración por 
su trabajo, se le han dado por su precio .50 asien
tos de tendido y una barrera. 

Los diputados provinciales se han visto acosa
dos por centenares de personas que les pedían bi
lletes; hau recibido miles de cartas, y hasta las 
altas horas de la madrugada recibieron las visitas 
de muchísimas personas que solicitaban lo mismo. 

Además, no se habló de otra cosa en Madrid 
durante el dia de ayer, y estamos por decir que 
apéaas se habla de otra co.sa hoy que de la corri
da de Beneficencia. 

Y hay que advertir que, como observan acer-
tadamentejlalgunos colegas,elbeHeñcioú.K\&bene/l-
cencia es propiamente para los revendedores, los 
cuales subsisten y pelechan, á pesar de la prohi
bición. Tanto es así que, según afirman malas 
lenguas, la mayor parte de los billetes obtenidos 
con tanto esfuerzo y á costa de tantas penalida
des, no la utilizarán los compradores si no los que 
tranquilamente aguardan junto á una mesa del 
café Suizo—ó junto á la mesa de su despacho—-á 
que les lleven las localidades mediante la corres
pondiente prima. 

Porque, eso sí, muchos , casi todos los opera
rios de cualquier industria se negarían á trabajar 
en domingo ó k excederse de las horas de labor 
ni aun mediante estipendio... pero pasan la noche 
k la intemperiíi y aguantan un dia de molestias 
para revender un billete de los toros. 

Y no hablemos de faltar á las obligaciones, al 
estudio, á, la familia; no hablemos de pedir ade
lantado el jornal que hace falta para comer, ó de 
empeñar los colchones que hacen falta para dor
mir; no hablemos de estos y otros desvarios indig
nos de un pueblo culto, porque ya pecan de anti
guos y porsabidos se callan. 

Precisamente lo primero que ha ocurrido á los 
senadores y diputados de la provincia de Murcia, 
al reunirse para arbitrar recur-sos con que aten
der á los efectos de la última inundación, ha sido 
gestionar el modo de dar, parael objeto, uuacorri-
da de toros en Madrid. ¿Y cómo no, si es el medio 
más eficaz de hacer gastar algunos duros k los 
mismos que no se desprenderían quizá de una 
peseta para favorecer directamente á los inun-
dadois! 

Bien hace El Correo en exclamar: \lnMñ 
EspaJla, qué bajo estás cayendo', ¡ilen haceu otros 
periódicos ea lamentarse de espectáculo tan tris
te y vergonzoso]» 

Por nuestra parte, proponemos que, como .>?e-
gun las hazañas han de ser los blasones, se cam
bien las armas de Madrid eu esta forma: 

Dos cuarteles (no el de la Montaña y de San 
Gil). En el primero una res de sdble (negro, color 
de los buenos Miuras) en campo ¡filies (rojo, c o 
lor de sangra). Ea el segando una ratna d;,- pino 
—que es la en-seña de las tabernas—simple[6 sea, 
verde) sobre campo oro (por el que se emplea en 
estas cosas). 

Por yelmo, una montera; por lambrequiues, 
banderillas; por estandartes, muletas; por espa
das, la de «matar;* por empresa... la de la Plaza. 

Y ya no se U&maria á Madrid la villa del oso 
y del madroño, sino del toro y el pino. 

LA SESIÓN DEL CONGRESO. 

El mejor diacutidor de los fusionistas, el e i mi
nistro Sr. González (D. Venancio), rompió ayer a h»blar 
con una lamentación: la do que ya no sabrían algunos 
señores diputados en qué y por qué hubiera euaajado 
su discurso por alusiones el dia anterior. Y ya en ente 
diapasón verdaderamente lacrimoso, no cesó su seño
ría do lamentarse de haber sido objeto de tan reitera
das alusiones que, vamos, nos dieron ganas de afligir
nos también. 

Pero, qué cosas dijo D. Venancio obligado por la 
noceaidad. Hasta quiso que el ministro do la Ooberna-
cioa le debiese un favorciüo, y lo dijo que nada, que no 
le exigiría responsabilidad porque los datos llevados 
al üont'rcso y que pidiera ha«e dias, no resultasen 
ajustados á la mayor exactitud. 

Claro es que el Sr. Romero Robledo no agradeció el 
obsequio, sino que arremetió contra los fusionistas, 
quo le acusaban do abusos, quo mayores fueron en 
tiempos de la dominación sagaatiiia; y tan hondo de
bió caorea el ánimo del Sr. Sagasta cuanto dijo el se
ñor Romero Robledo, quo, no contonto coa interrum
pirlo frecuentemente, pidió al fin la palabra. 

La causa aparéate quo para obrar así tuvo el señor 
Sajjasta, lo fue cierta negativa dicha lotto COÍ«, que no 
pasó deR.̂ percibii'a al ministro de la Gobernación; pero 
en realidad, se levantó á dar una noticia quo, por lo 
quo hace á sus amiíjos y eorreliglaniirios, debió de pa
recer de perlas. 

Y por oiorto que vale la pena copiar íntegro el in
cidente que dio lugar á otro no métto.s curioso: 

«El Sr. SAOASTA: Creo que sí, qua volverá al poder, 
y más pronto da lo que á su señoría le ¡luade agradar; 
pero para entonces esp(3ro yo quo su señoría cumpla 
mejor con sua dsberos de opo.9icion, y haga presento 
al Gobierno loi atropellos que se cometan para que el 
Gobierno los castigue. {El Sr. EsléMn Colhntes: Para 
que queden impunes.) Sr. Esteban Collantes, nadie ha 
dado á su señoría vela en este entierro. [KlSr. Biléhan 
Collantes: Pido la palabra.) 

Yo quisiera preguntar al señor ministro da la Go
bernación quién dio posesión á esos cuatro Ayunta
mientos en el término de veinticuatro horas. Creo que 
eso e» imposible, y tengo derecho para negarlo al ver 
que nada se ha dicho hasta ahora de esa escándalo. 

Por lo demás, ofrezco á su señoría citarle varios 
ejemplos de lo quo ahora sucede, por cada uno de los 
quo su señoría cite referentes á nuestra época. 

El señor ministro de la G»B8I8NAC:ON (Romero Ro
bledo): No voy á contmuar esto, que pudiera degene
rar en un discreteo. 

Alguna vez he enronquecido denunciando abusos 
de aquel Gobierno. ¡Qué sordo cataba en aquella época 
Sr. Sagasta!» 

La manera cómo contestó el Sr. Sagasta á la inter-
rapoion del Sr. Esteban Collantes, demuestra por sí 
Sola el mal humor del jefa del fusionismo. 

Pero de estos malos ratos aguardan muchos i los 
fusionistas; quo no tardarán en ser publicados dato» 
por todo extremo curiosídimos y que no dejarán lugar 
á dudas respecto de lo que aún se atreven aquéllos á 
llamar sinceridad y pureza de principios en materia de 
elecciones. 

Así terminó, no obstante lo qua so había dicho, un 
incidente provocado por los inconsiderados ataques y 
las arrogantes amenaza» de una minoría cuyo tejado 
de vidrio no resiste el más leve golpe. 

Y el de ayer no tuvo nada de leve. 
Discutiéronse á seguida las actas de Velez-Rubio y 

d« Tineo, sin otra nota saliente que la protesta formu
lada por el Sr. Becerra Armesto, contra la supuesta 
actitud del Gobierno, contraria á la elección de milita
res subalternos para el cargo do diputados á Cortes. 

Conformes estamos con el diputado izquierdista por 
lo que hace á las afirmaciones respecto del respeto qu« 
siempre ha demostrado el ejército al sistema parlamen
tario; pero esto nada tiene que ver con que la preaenci» 
de oílciales subalternos en ol templo de lus leyes no 
sea favorecida por los Gobiernos, dejando libre al Cuer
po electoral para maaifestár su voluntad. 

La Cámara, según acordó ayor la Mesa, ss consti
tuirá mañana. 

Y á juzgar por la muestra que ayer dieron los fu-
sionistas, no será mucho que la discusión que ae ave
cina sea acalorada. 

LAS CÉDULAS PERSONALES. 

La instrucción para la imposición, administración 
y cobranza del impuesto de cédulas psrsonalea que h» 
publicado la Gacela del 6 del corriente, no introduce 
variaciones esenciales et. el sistema e»tableeido, limi-
tándosa á dictar rogUs claras y lijas que uniformen las 
de la instrucción provisional de Enero de I8B2 con lai 
aclaraciones quo contieno la real orden da 20 de Agos
to de 1883, expedida durante el Ministerio del Sr. Pe-
la.yo Cueata. Las disposiciones qua rigen en la materia 
so han llevado á la nueva instrucción, exponiéndolas 
con orden y método para facilitar su inteligencia, evi
tando interpretaciones orróne&s. 

Iso se han modificado las tarifas anteriores, cuya 
reforma exige autorización de las Cortes, y subsisten, 
comohomos dicho, las reglas esenciales quo se halla
ban establecidas; poro siendo éstas de general interés 
y creyendo muchos que han sido alteradas por el últi
mo real decreto, creemos oportuno reproducirlas á fin 
de evitar todo género de dudas. Las cuotas del impues
to de cédulas personales son las siguientes: 

Los que paguen anualmente más de 5.000 pesetas 
por una ó varias cuotas de contribución direcSa, exclu
yendo los recargos, ó los que disfruten un haber anual 
do 30.000 ó más pesetas, por uno ó varios conceptos, 
ya proceda del Estado, de corporaciones, da empresas 
ó particulares, tendrán obligación de sacar cédula de 
loo pesetas. 

De 75 pesetas los quo paguen por contribución de 
3.001 á 5.000, ó disfruten de 12.501 « 29.999. 

De 50 pesetas los que paguen de 2.501 á 3.000, ó 
disfruten de 10.001 á 12.500. 

De 25 pesetas los que paguen de 2.001 i 2.500, 6 
disfruten de 6.501 á 10.000. 

De 20 pesetas los que paguen de 1.501 á 2.000, 6 
disfruten el sueldo de 4.001 á'0.500. 

Do 15 pesetas loa que paguen da l.COl á 1.500. ó 
disfruten do 3.501 á 4.000. 

De 10 pesetas loa qua paguen de 501 i 1.000, ó dis
fruten de 2,501 á 3 500. 

Do cinco pesetas loa quo pagupn de 301 á 500,6 dis
fruten do 1.251 á 2.500. 

De dos pesetas 50 céntimos los que paguen de 25 i 
300. ó disfruten de 750 á 1.250. 

De una peseta los que paguen cuotaa «ue no lleguen 
i 25 pesetas, ó perciban haberos menos de 750. 

De 50 céntimos para jornaleros y sirvientes y para 
las mujeres é hijos de ambos sexos mayores de cator
ce años, siempre que uaas y otros no estuviesen obU-
gados á obtenerla de clase superior por otro concepto. 

Y para laa mujeres é hijos de familia do ambos 
sexos, cuyos maridos ó padres estén obligados á obte
nerla de alguna do las clases superiores, si ellos no lo 
están también por otro concepto. 

Por razón de alquilares de fincas quo no se destinen 
í industria fabril o comprcial, pagarán: 

En Madrid, por alquiler do 7.500 pesetas ó más, 
cédula de 100 petetas; do 5.001 á 7.499, de 75; da 3.501 
á .5.000, de 50; de 2.501 43.500, de 25; de 2.001 á 2.500 
de 20; de 1 5til á 2.000, de 15; de 1.001 á 1.500, do io
do 751 á l.OOO. de 5; da 501 á 750, de 2 50; de 251 á 500, 
do una peseta; do 250 ó menos, O 50. 

En las demás capitales de provincia de primera cla
se, loa qua paguen un alquiler de 5.001 pasetaa ó máa, 
aacarán cédula do lOO pesetas; do 4.001 á 5.000, do 75; 
de 3.001 á 4.000, do 50; do 2.001 á 3.000, do 25; de 
1.501 á 2.000, de 20; do 1.001 á 1 500, do 15; do 501 i 
1.000, de 10; de 301 a 500, do 5; da 251 á 300, do 2-50; 
de 126 á 250, do una peseta, y da 125 ó menos, de 0'50. 

En las capitales de provincia ó poblaciones de máa 
de 20.000 habitantes, los que paguen de alquiler 4.500 
poíetas ó máa, satisfarán cédula do 100 pesetas; de 
3.001 44.500, do 75; de 2.001 á 3.000, de 50; de 1.501 4 
2.000, da 25; da 1.001 á 1.500, do 20; de 751 á 1.000, do 
15; de 251 á 7.50, de 10; de 201 á 250, da 5; de 151 á 
200, da 2-.50; de 101 á 150, do una poseta, y de 100 ó 
menos, 0'50. 

En las poblaciones de más do 12.003 á 21000 habi-
tant s, los qua paguen por alq'iilor 4.001 posetasó 
más, satisfarán cédula de 100 pusít.'^s; do2.501 44.000, 
de 75; de 1.501 á 2.000, da 50; de I %1 á 1.500, de 25; 

I d« 1.001 á 1.250, de 20; de 751 á 1 OOI, de 15; de 251 á 
7.')0_. do 10; de 151 á 250, de 5; da 101 á 15J, de 2 ; Í0 ; 
de 76 á 100, da una peseta; de 75 ó monos, de 0-50. 

En la.? pablacion'js da mis da 5.030 á 12.000 hibi-
tantaí, los qua paguen por alquiler 3..501 pasetaa ó 
más. satisfará;! cédula da 101 pa^pt̂ -i; de 2 501 á 3.500, 
de 75; de 5.001 á 2 500, da 50; do 1 001 á 1.500, de 25; 
do751á 1.000, da 20; da 501 á 750, da 15; de 151 á 
500, de 10; da 123 á 150, di 5; di 101 á 125, do 2'50; 
desdo 75 á 100, de uaa peseta; y desde 75 ó menos, 
de 0'50. 

Eu las poblacione.? de 5.000 ó máaos habitantes, do 
3.001 ^pesetas ó más da alquiler, pagarin cédu
la de 100; de 2.001 á 3.000, da 75; da l.OOl 4 2.000 de 
5'̂ .; de 751 á 1.000. de 25; de 501 4 750, de 20; de 3 )1 4 
500, de 15; do 251 á 3 )0, da 1 *; da 12(1 á 250, da 5; 
de9í) á 125, da 2,50; da 51 á 75, de uña pa.seta; y de 50 
ó menos, 0'50. 

Sobro los precios marcados en cada una do las cla-

I
S83 de cédulas, podrán imponer los Ayuntamientos un 
recargo que no podrá exceder dal 50 por 100. 

Los que B3 hallen comprendidos en do.í ó raá'5 sate-
goríis, estarán obligados á obtener la cédula do clase 
BUpBrior entre las varias que lea corre-jpondin. 

Los militar, s y sus asiinilados que no están ea si
tuación da retirados ss proveerán d(3 códu'a da novena 
clase, ó sea da 2-50 pasetas, ex-sapto aquellos á quia-
ues les corresponda de clase suparior por otro concep
to, quedando libra en al primer caso de recargos mu
nicipales. 

Obtenidas las cédulas con arreglo á las circunstan
cias paraonales da cada intorasado en el momento da 
ea adquisición, no podrá ctigírsela dentro del año 
económico nueva cédula, sean ouale.squiera las varia 
clones quo sufran las indicadas circunstancias. 

La exhibición de la cédula ea indisponsable para 
desempeñar toda clase do empleos y comisiones ofi
ciales, provinciales y raunicipalos, así como para otor
gar instrumentos públicos, ó contratos privados. Las 
clases de tropa, las religiosas eu clausura y los asila
dos de benellcencia están exentos del impuasto. 

No podrán expedirse cédulas por duplicado; mas 
si l»a reclaman ios interesados por extravío ú otra 
eausa legítima se les facilitarán certilicaciones quo 
surtirán loa miamos efectos que las cédulas originales. 

ECOS DE.L DÍA; 

No entendemos lo qua quiere decir M Impar-
cialca&nAo censúrala resolución de que mañana 
se constituya el Congreso sin estar emitido dicta
men sobre todas las actas presentadas, porque esto 
no se ha hecho jamás, y aun dudamos que en 
época alguna hayan quedado menos actas que 
discutir para después de constituido el Congreso, 
pues creemos que no pasan de trece. 

Lo del apresuramiento de la constitución y lo 
del motivo de hacerlo, tiene gracia. 

Precisamente las censuras con-íistiau en que 
habiendo tantas actas aprobadas, la constitución 
de la Cámara no hubiera tenido lugar, y en cuan
to al temor de la división de la mayoría, .ignora
mos quién pueda abrigarle, tratándose de cuestio
nes enteramente libres como son las de actas. 

Wi ayer dejó pasajeramente su sitial del Senado 
el señor conde de Puñonrostro por indicación de 
ningún ministro, como supone ¿7 Imparcial, ni el 
Sr. Lasala, primer vicepresidente del Señad", á 
quien el mismo periódico confunde con el Sr. Cas-
sola, ha pensado eu ausentarse de Madrid mientras 
estén las Cortes abiertas, porque el Sr. Lasala es de 
los que en todas las circunstancias y ocasiones, en 
las públicas como en las privadas, cumplen siem
pre con exactitud todos sus deberes. 

lOi • 

La Iberi€ sigue haciendo descubrimientos 
nuevos con el discurso del señor marqués de No-
valiches. 

Ayer nos enseñó la nueva bandera que el se
ñor general Pavía había levantado contra el se
ñor Cánovas , y que nadie, por supuesto, ha 
visto. 

Hoy nos advierte que el heroico soldado de Al-
colea «haechado en el campo de la política, s ino 
la semilla de un nuevo partido conservador, cuan
do menos las bases para la regeneración del ac 
tual.* 

Tampoco por ahí sale el argumento á La Ibe
ria, porque todo eso es inoí^ente, progresista 
puro. 

l'ero esperemos el dáscubrimiento de mañana, 
porque el órgano sagastíno no retrocederá en sus 
invenciones. 

Un periódico asegura que no ha sido admitida la 
dimiision que tenía presentada el director de Hacienda 
de Filipinas, Sr. Chinchilla. 

Pero nosotros tenemos entendido que no la ha he
cho, y qua el Gobierno ha estado conforme en quo ter
mine el plazo de su mandato. 

Ciego e.stá, dice El Siglo, el que no ve acentuarse 
las corrientes de concentración de fuerzas conservado
ras en torno da la política del Sr. Cánovaa del Cus-
tillo. 

En efecto; los fusionistas so lisonjeaban do que el 
acto dal parqués de Novaliches iba 4 ser favorable 
para ellos, y les ha resultado adverso; no obstante lo 
cual, el Sr. Sagaata entretuvo ayor las esperanzas de 
BUS parciales con espejismos que la situación del Par
lamento no corrobora. 

Todo el mundo sabe, manos La Iberit, por lo visto, 
que el mes de Junio estará al concluir cuando termi
ne la discusión del Mensaje en ol Congreso, y que seria 
imposible detener á los diputados y senadores para 
que en el mes da Julio so discutieran los presupuestos 
con las reformas que el se&or ministro de Hacienda 
cree indispensables, atendiendo, no sólo 4 su propia 
opinión, sino al voto público. 

Pues, constando eato, 4 La Iberia lo ocurre decir 
que el Sr. CosGayon aplaza la presentación de los 
presupuestos para la próxima legislatura. 

El Sr. CoS'Gayon está dispuesto 4 diacutír todo el 
verano, si las Cortes permanecen abiertas. 

Vuelve el mismo periódico 4 la cuestión de recau
dación. Pues veamos la de Mayo, y díganos La Iberia 
si con ella no se compensa la pequeña baja del m«s 
anterior. 

Hoy habrá gran concurrencia de concejales en la 
plaza de Toros. Nos felicitaremos de que mañana asis
ta igual número 4 la sesión, ya que el jueves no ae ce
lebró por falta de número. 

La crisis industrial que ae advierte en varias nacio
nes do Europa toma mayor incremento en Inglaterra, 
sobre todo en la fabricación del hierro y del acero. 

La paralización del trabajo reconoce por causa la 
doñciencia de laa cosechas anteriores; pero la del año 
actual prometo compensar las pérdidas sufridas y sa-
tiaíacer las necesidades de las clases proletarias. 

Los senadores y diputados de Múrela rogaron al se
ñor presidente de la Dipataclon provincial de Madrid 
influyese cerca la corporación para que sea cedida la 
plaza de Toros con objeto de dar una corrida 4 bene-
ncío de los pobres que han sufrido en las inundaciones 
de aquel país. 
- El Sr. Moreno Benitez dio cneata en la sesión de 

ayer del ruego que se le habia dirigido, y fueron de
signados los Srea. Sainx, Villalva y Lomas para que es
tudiando el contrato de arrendamiento de la plaza, 
vean si os posible complacerles. 

^ I I I I . . 

S. A. la infanta doña Paz ha pasado casi todo el dia 
de ayer levantada, y de continuar la mejoría en ese 
período de convalecencia, podr4 salir ea público den
tro de unos dias. 

El general en jefe del ejército del Norte, D. Arsenio 
Martínez Campos, tan luego como llegó 4 Bilbao, se 
dirigió en carruaje al hospital Militar, pasando una 
revista minuciosa a los enfermos, enterándose de la 
asistencia que reciben, de los alimentos que se les su
ministran y demás, quedando altamente complacido. 
El general fué acompañado por uno do los módicos do 
visita. 

Anteayer pasó una revista á los cuarteles, saliendo 
en seguida para Portugaleto y Serantes. 

exaltando la idea de Dios y la creencia en una vida 
futura el régimen republicano, nos da diarias mués-
tras el país vecino. 

Do á qué grado de decoro y dignidad llega la ma
gistratura bajo el susodicho régimen y cómo, bajo él, 
se desarrolla el sentido moral de los magistrados cor
regidos y espurgados, pues no hay que olvidar que en 
la vecina república se ha procedido a un esfuerzo seve
ro del personal judicial, con objeto de que no siguiese 
mezclado el buen grano democr4tico cou la cizaña mo
nárquica, nos da idea el siguiente diálogo que sin co
mentarios traducimos de la Gaceta de lot Tribunales 
llegada ayer. 

So viene juzgando 4 un asesino, ladrón empederni
do y bandido de la peor especie. 

«El presidente Roussel, en su interrogatorio, ex
clama, como extrañando que persona de tan exceleU' 
tes antecedentes haya podido cometer un crimen: 

— ¡Tenéis, no obstante, dice al acusado, una fami
lia muy honrada! Una de vuestras sobrinas es querida 
de un procurador de la república, y otra lo es del sus
tituto de Perpignan. ^ 

—Sí, señor, contestó el bandido, no sm cierta ex
presión de orgullo, ¡todo eso es exacto!» 

El presidente de un tribunal alega como titulo de 
honorabilidad, quo un acusado tenga parentesco con 
las concubinas de dos magistrados, y 4 nadie le choca 
quo los encargados de administrar justicia vivan coa 
concubinas. 

Esto es ol estado de la sociedad francesa. 

Anteanoche soreuaió la comisión de reforma de las 
Ordenanzas do Aduanas. Sin discusión fueron aprobados 
los capítulos relativos á aveilas, abandonos y naufra
gios, quedando así terminado el título III. La ponen
cia hizo picsentes los motivos en que se habia fundado 
para introducir en el capítulo de averías una modifica
ción importante favorable al comercio, y otras modifl-
cioucs en lo relativo á abandonos. 

Al empezar la sesión so dio cuenta de una real or
den concebida en los términos raP.s satisfactorios para 
la comisión, y por la c-i»l se proroga por todo el tiem
po necesario el plazo para redactar el proyecto de nue
vas Ordenanzas. 

La ponencia so reúne el lunes por la mañana , y la 
comisión el mismo día por la noche, para empezar el 
titulo relativo 4 procedimientos. 

LA. ÉPOCA, sépalo El Globo, no ea refractaria 4 nada 
que represente un adelanto, y menos si ha de redun
dar en beneficio do jóvenes artistas, como sucederá 
con laa pensiones de Roma quo trata de fundar el 
Ayuntamiento de Madrid 

Lo quo nosotros encontramos censurable y extraño, 
y muy extraño, es que ol diario posibilista no partici
po de nuestra opinión, no en el buen deseo que se des
cubro en los autores de la proposición, sino que se 
pienso aumentar con 9.0Ü0 pesetas el presupuesto do 
una corporación quo no tiene recursos para las más 
perentorias necesidades de su trabajos» administra
ción. 

Y nada tiene «sto que ver con que nos lamentemos 
ó no de quo se rómpanlas bíllestas de los coches por 
causa del estado deplorabilísimo do nuestras calles; 
pero téngalo entendido también Bl Globo , si lo hace
mos ea, ni máa ni menos, que porque un principio de 
equidad nos lo aconseja. 

El que paga rodaja tiene derecho que BU Coche no 
camine do bache en bache. 

Do cómo regenera la sociedad, rqdeade prestigio y 
fomenta la familia, ampara la moral y elora el alma 

Dos veces nos dice El Pr»greto en su número de 
ayer quo al resumir el incidente principal de la 
aeaion de la alta Cámara dejamos preterido 4 nuestro 
querido amigo y antiguo compañero el sanador señor 
Botella. 

Si El Progreso no sabe cómo 4 última hora se con
feccionan los periódicos, hana bien en aprenderlo. Eato 
le excusaría de decir puerilidades que parecen insidio
sas y resultan inocentes. 

Él Sr. Botella no ignora que nuestra amistad es tan 
sincera como antigua, y que pocos amigos nos aventa
jan en hacer justicia á sus relevantes condiciones do . 
orador olocuentey de polemista distinguido. 

Ea el mismo caso del Sr. Botella se encontraron loa 
Sres. Paz, conde de Tejada de Valdosera, Qüell y Ren
té, Fuente Alcázar, Rojo Arias, Cuesta, Mena y Zorri
lla y otros. , . , . ,̂  

íil Progreso, sin embargo, ¡oh picaro colega! o:nite 
todos esos nombres, que también por falta de espacio 
dejamos de citar, para fijarse solamente en el del se
ñor Botella. 

Si esto no es buena fe, debe ser... el colmo de la 
habilidad. 

Recibimos hoy la crónica parisiense de nuestra co
laborador Blasco, pero la abundancia de origtoal nos 
obliga 4 aplazarla para la Hoja Literaria de mañana. 

El jueves 5 reanudó la Cámara de los Comunes 
de Inglaterra sus sesiones, terminadas ya las vaca
ciones. ' 

BOLSÍN.—En el de anoche se cotizó ol cuatro per
petuo 4 61,40 al contado y «51,50 Ande mes.—Dinero. 

BOLSÍN DE BARCELONA.—Dia 7.—THLBOEAMA 
DB ABNÚB.—Interior, 61,20; exterior, 4 61,23; amortiza-
ble, 74,25; Cubas. 91,00; Colonial. 51,87; Nortes, 118,8/; 
Franelas, 61,87; Mercantiles, 50,12; Alicantes, 00,00; 
Descuentos, 27,75. 

BOLSA. DB PARÍS.—Dia 7.—Fondos franceses: 3 per 
100, 79,30; cuatro y medio por 100, 108,20. 

Fondos españoles: 4 por 100 exterior, 61,10 OíO; 
Obhgaciones de Cuba 488,75; consolidados inglései, 
100, OíO. 

Ultima hora: 4 por ICO exterior, 61,1 [4; id. amor-
tizablo, 00,00; Obligaciones de Cuba, 000,00. 

BOLSA DB LÓNDHIW.—Dia 7.—Clausura de la Bolsa 
do hoy: 4 por 100 exterior español, 61 0[0. 

LA GACETA. 

La de hoy contiene las siguientes disposioiones: 
Ministerio de Jfart»a.—Real decreto autorizando al 

ministro de este ramo para quo presente 4 laa Cortes 
el proyecto de ley de las fuerzas navales de la isla da 
Cuba y Puerto-Bico para el año de 1884 85. 

—Otro nomorando auditor del apostadero do la Ha
bana, en comisión, al que lo es general, D. Juan Mi' 
guel Herrera y Orné. 

Gobernación.—Rtfíl orden confirmando la suspen
sión del Ayuntamiento de Chert que le impuso el go
bernador de Castellón. 

—Real orden confirmando la suspensión del Ayun
tamiento de San Vicente de Al84ntara, impuesto po' 
el gobernador do Badajoz. 

—Otr% declarando que por el estado del expediente 
y pasados los cincuenta dias que puede durar la sus
pensión gubernativa, no procede por ahora dictar re
solución en el expediente de suspensión impuesta w 
alcalde y concejal del Ayuntamiento de LlisadoMunt> 
D. Juan Sala, por ol gobernador de Barcelona en 15 de 
Marzo último. 

NUESTROS TELEGRAMAS. 

(De la Afencía Paira.) 
KL NUEVO MINISTERIO BRASILERO. 

Río JANBIRO 6.—Hoy ha quedado constituido u» 
nuevo Gabinete en la forma siguiente: 

Dantas, presidente y Hacienda. 
Franco, Gobernación. 
Sodro, Justicia. 
Motta Manchado, Negocios extranjeroB. 
C4ndido Ohveira, Guerra. 
Dozamare, Marina. 
Oarneiro, Agricultura. 

CONFERENCIA. EGIPCIA. 
LONDRES 7.—El acuerdo entre Inglaterra y Francl» 

Eara la celebración de la conferencia egipcia tiene p<}' 
aso el compromiso de Inglaterra de limitar la d*ir»' 

cion de la ocupación militar británica ea las orillas dei 
Nilo y la inspección internacional. 

LA LEY DE DIVORCIO EN FRANCIA. ^ 
PARÍS 7.—El Sonado ha continuado discutiendo •* 

f iroyeoto de ley restableciendo el divorcio, aprobindo* 
o en primera lectura por 150 votos contra 115. 

BANQUETE EN PALACIO. 

BKBLIN 7.—Mañana habrá gran banquete en Pa^'j 
cío, con motivo de la concesión del Toisón de Oro w 
príncipe Enrique. 

Entre los invitados so encuentran el ministro uo 
España en esta corte y les delegados de la repnWW» 
do Transwal. 

El principo de Bismark ha llegado á Berlín. 
INFORMACIÓN SOBRB CÓRCEOA. 

PAHIS 7.—Cámara de los diputadoa.--Kl presidente 
del Consejo de Ministros, Sr. Ferry, rechaa» *» iníor- . 
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LA ÉPOCA. 

sobre Córcega, propuesta por el Sr. Aüdrieux, 
j la aprobación de la orden del día sin comen-

macion 
pidiendo 
tarios. . . „„„ t 

Puesta k votación, resulta aprobada por 300 votos 
contra 198. 

CUESTIÓN EGIPCIA. 
LÓNDRRi 7.—Ka una conferencia celebrada ayer por 

el conde de Granville, ministro de Negocios extranje
ros de Inglaterra^ el embajador de Francia, eeñor 
Waddington, Uegíron á un completo acuerdo sobre la 
cuestión de la conferencia egipcia. 

En breve se fijará el dia en que ésta deberá re-
nnirse. 

LA. CONFERENCIA EUROPEA.—LOS VENÍANOS. 
LÍSNDHHS 8.—El conde de Granville, ministro de 

Negocios extranjeros, restablecido de su indisposición, 
regresó á Londres é inmediatamente celebró una con-
lerencia con el embajador francés. 

Todas la» dificultades que se oponi&n á la celebra-
clon do la conferencia egipcia, fueron zanjadas per 
«mbos, habiéndose mostrado el ministro inglés ani
mado de un alto espíritu de concillatyon. 

Asegúrase que la policía inglesa ha hecho impor
tantes descubrimientos, resultando que muchos fenia-
nos importantes que se suponía refugiados en Amé
rica, se encuentran en Inglaterra con nombres su
puestos. 

ItiEM 7.—En una conferencia celebrada a e? por el 
conde de Granville, ministro do Negocios extranjeros 
de Inglaterra, y el embajador de Francia, Sr. Wuding-
ton, llegaron á un completo acuerdo sobre la cuestión 
déla conferencia egipcia. 

En breve se fijará el dia en que ésta deberá re-
nnltisa. 
PROYECl'OS DE ECONOMIAS EN FRANCIA.—DIPiíüXUCÍOW 

DE INGRESOS.—VARIAS NOTICIAS. 
PAKÍS 8.—Se trata de hacer importantes economías 

en los ministerios, reduciendo ol número de emplea
dos superiores. 

Durante el último Mayo han disminuido loa lagíé 
sos del Tesoro francés de una manera bastante no
table. 

Las bajas que han tenido las rentas se atribulen 
principalmente á la crisis económiea é industrial por 
que está atravesando el país. 

Para hoy se espera uu discurso del minlfctrb ¿a 
Agricultura en Epernay con motivo do la distribución 
de premios de la Expohicion de aquella ciudad. 

Se cree que no tendrá importancia política. 
Hoy se ha inaugurado, con asistencia del ministro 

de Obras públicas, en un pueblo de Sabo.ya, un monu
mento al ingeniero que perforó el Mont Genis, Ocrmaa 
feommeiller. 

ilañsna se leerá en la Cámara de diputados el dic
tamen de la comisión de revisión constitucional, y el 
jueves comenzará á discutirse. 

PRENSA EXTRANJERA. 

FRANCIA. 

EDICIÓN DE MADRID. 

Sí un periódico, suponiendo que un hombre 
político pronuncia una frase que nadie ha oído 
más que él, por la razón sencilla de qua no se ha 
pronunciado, dirige á aquél una diatriva en que 
se sueltan palabras poco cultas, y ese hombre po
lítico es un ministro, y su discurso rebosa consi
deración y cortesía liácia el partido á que perte
nece el periódico y además la oración ha mereci
do por lo oportuna y correcta elogios unáninies, 
sin exceptuar los de algunos órganos de la oposi
ción, hay que deducir (jue el periódico obedece 
inconscientemente á algún móvil de animosidad 
personal, impropio de la ini.<iion .íiensata é impar
cial de la prensa periódica. Nos referimos á MI 
Pro<3iresoiazg&uáo el discurso del señor ministro 
de Ultramar en el Senado. 

La comisión de ravisión constitucional aprobó en 
BU reunión del miéreole«, por 14 votos contra cinco y 
tres abstenciones, el proyecto de resolución presentado 

Íior el Gobierno. Todas las enmiendas propuestas por 
08 Sres. Goblet, Allain Targé, Floquet, de Roys y 

Laroche Joubert fueron desechadas, á excepción de 
vina disposición propuesta por Mr. FloqHet y dirigida 
á restringir el plazo de la convocatoria de los electores 
en caso de disolución. Mr. Fernando Drcyfus fué ele
gido ponente por 12 votos contra siete dados á mon-
sieur León Renault. Se creía que el sábado fuese pre
sentado el dictamen y que el jueves cornensaria la 
discusión. 

El miércoles celebró el Ayuntamiento de París su 
primera sesión. El prefücto del Sena pronunció un dis
curso en el que recapituló la situación financiera de la 
ciudad de París, y enumeró las cuestiones pendientes 
que la corporación municipal tenía quo resolver. En su 
peroración, contraía que varios concejales del grupo 
autonomista creyeron deber protestar, exhertó el pre
fecto i la municipalidad á que no so saliera de sus atri
buciones. 

En seguida se procedió á la elección de la Mesa. 
Mr. Mathé, candidato de la mayoría autonomista, fue 
elegido presidente por 42 votos sobre 78, repartiéndose 
loa 36 restantes entre otros concejales. Los vicepresi
dentes y secretarios pertenecen todos igualmente al 
partido autonomista. 

LA CONFERENCIA EGIPCIA. 

Las noticias que se reciben acerca de la proyec
tada reunión de la conferencia parecen ser más favo
rables á una solución satisfactoria. Dicen de Londres 
que lord Granville ha recibido una nueva nota do 
Mr. Ferry acerca de la conferencia. Esa nota, redacta
da en términos muy amistosos, recapitula los diversos 
puntos que han sido objeto de las negociaciones, y 
censidera las concesiones á que Inglaterra se había 
prestado en un principio como hecbas y adquiridas, 
descartando así toda mala inteligencia ó interpreta 
clon por una exposición que reseña con toda claridad 
y precisión las negociaciones entabladas y las conce
siones mutuas estipuladas en un acuerdo que no deja 
•ia dilucidar ninguno de los puntos de la cuestión 
egipcia 

Por otra parte, anuncian de Berlín que aun cuando 
allí no se habían recibido todavía las nuevas proposicio
nes que sirven de base para un arreglo entre Inglater
ra y Francia, se aeeguraba que las principales bases de 
ese acuerdo habían sido comunicadas confidencialmente 
por la vía diplomática ordinaria á los Gobiernos á fin 
de obtener su opinión antes de concluir nada definiti
vo. Se añadía que el arreglo sería sometido simultá
neamente á la Cámara de los Comunes y á la Cámara 
francesa. < 

Los gobiernos inglés y francés harán de su acepta
ción cuestión de Gabinete. 

No se esperaba ninguna seria oposición do parte de 
las potencias centrales, cuya situación resulta mejora
da por el arreglo. 

A pesar de todo, en Londres se creía muy amena
zada la existencia del Gabinete Gladstona. 

En Viena, en los círculos que tienen afinidades con 
el elemento turco, se creía que la conferencia no daría 
resultados serios y que sus trabajos serán tan estériles 
como fueron los de laprimera conferencia que se reunió 
á su tiempo en Constantinopla, á proposito de esos 
mismos asuntos de Egipto. 

En cuanto á la cuestión de saber el punto en que 
M reunirá la conferencia, la creencia general es que 
cera Londres, porque allí están todos los documentos 
qae pueden dar luz aeerca de la situación financiera 
del Egipto. 
LA MANIFESTACIÓN CONTRA EL PRÍNCIPH DE BISMABK. 

El lunes de Pascua de Pentecostés, los obreros de la 
fábrica de claves de Bergdorf hicieron una manifesta
ción delante del palacio que habita el principe de Bis-
mark en Friedriehsruho. Los manifestantes gritaron, 
silbaron y cantaron y cnando los gendarmes y los 
criados del príncipe quisieron dispersar el grupo, se 
promovió una refriega. Los gendarmes hicieron uso 
de BUS armas y hubo algunos heridos. Fueron presos 
siete de los alborotadores. 

Este incidente causó viva sensación en Berlín. Sin 
embargo, noticias posteriores dicen que se había exage
rado mucho su gravedad j que los manifestantes eran 
obreros escandinavos. 

En Berlín se decía que el Emperador habría firma
do el dia 4 un decreto nombrando al príncipe heredero 
presidente del Consejo de Estado reinBtituido.y al oan> 
ciller vicepresidente. Si la noticia se confirma, probaria 
que el proyecto del príncipelde Bísmark, del que no era 
en un principio partidario el príncipe heredero, había 
triunfado. 

La Emperatriz de Rusia llegó el miércoles á Berlín 
da paso para San Petersburgo. En la estación fué re
cibida por el Emperador y todos los príncipes, y por 
la princesa imperial, la princesa Victoria j la princesa 
hereditaria de^ajonia-Meiningen. 

La Emperatriz se hizo oonducir con la princesa im
perial ala embajada de Rusia, 4 donde fueron á visi
tarla el Emperador Guillermo, loa príncipes y las prin
cesas. La Emperatriz fué recibida en seguidapor la gran 
duquesa de Badén, que representaba i la Emperatriz 
de Alemania y por las demás princesas. 

4 fftS cnatro hubo en el palacio del Emperador una 
reeepeiou ea feopor de la Emperatriz de Rusia, y luego 
comida de gal», ¿ la que asistieron las grandes duque
sas Catalina y Elena, el príncipe Y/aldemar de Dina
marca, los diferentes miembros de la aaŝ i real de Pru-
Hiav el personal de la embajada rusa. 

Por fa noche, en la Opera, hubo función de gala, á 
ta que aslstisron el Emperador y todos los príncipes y 
princesas. Al llegair la Emperatriz de Rusia $1 público 
Be puso en pié. 

Terminada la representación, la Soberana se despi
dió del Emperador, y á las once y veinticinco minutos 
partía pura San Peterabureo, yendo á despedirla á la 
tataeion la gran duquesa de Sadea, el principé impe
rial y loa demis priacif ei. 

Habiendo asegurado nosotros ayer que la re
caudación en los cuatro meses trascurridos de la 
última administración liberal-conservadora no 
presentaba baja, sino auineuto, y que era fácil 
demostrarlo con datos oñciales, nos contesta La 
Utria: 

«Vengan, pues, eses datos, que ardemos en déteos 
de ver cumo oi colega convierto en aumento !a baja de 
3.;i73.ií<l pcsetKS que aouí'a lii rflcaudacion de Marzo y 
Ja de 1.164.839 que uíreciú la de Abril.» 

No traíamos tje convertir bis bajas en aumen
to, ni jamás hemos apelado al aiatemp, de barajar 
los guarismos á capricho para ocultar la verdad 
por medio del barullo; mas si La Iberia, discute 
con calma y 2Ín 2p¡}.-:j'3namiento, Ij^bráde recono
cer la exactitud de nuestras afirmaciones, que re
sulta de sus mismos datos. 

Ks cierto que la recaudación de Marzo presen
tó una baja de :<.373 484 pe.setas, y otra de un 
millón 164.H3y la de Abril, dando juntas una ci
fra total de .')..')38.32:5; pero'el mes de Febrero dio 
un aumento de 2.095.788, y excede de cuatro mi
llones el obtenido en Mayo, según las noticias re-
GÍbidss en el miíiisterio de Hacienda que hemos 
anticii>ado á auoGtros lectores. El aumento líqui
do durante los cuatro me-̂ en ae Aáíiüni.stracioa 
conservadora ascenderá á cerca de un millón. 

Ahora, tomando sólo en cuenta las bajas y ca-
Jlándcse los aumentos, es muy fácil presentar la 
ifeca(í(iac;,Q;i en ruina; pero La Iberia es un pe
riódico demasiado ¿crio pera xgnxv este camino. 

En la grave cuestión relativa á la suerte de los 
¿sentenciados en la causa de La Mano Negra, El 
Lii>isrfil¡ preyendo saber lo acordado por el Go
bierno en uíio fltí sud "41íi!;;p.'; Consejos, da por 
adoptado el siguiente acuerdo: 

«Mantener el fallo'de la Audiencia de Jerez para los 
aletis vflQS sentenciados á pena capital. 

Coniprcadoí pn P^ta pona al procesado que se sui
cidó en r.(]tteUa Oárcei'y &Í tiiui«iioiiiae3i;'o do sgcaola, 
Juan Ruiz. 

Suspender la ejecución del procesado—comprendido 
entre los siete primeros—que presenta síntomas de 
enajenación mental, y respecto del que no ha recaído 
todavía informe taculiatiso tarujipapte. 

Aplicar á los cinco procesados restantes la peaa de 
cadena perpetua.» 

Si hubiera, como se nos asegura, inexactítad 
en estas noticias en que va interesada la vida de 
algunos infelice^, ¿no Je parece k nuestro colega 
que hay harta ligereza en quitar (S aientaf espe
ranzas en los que se hallan bajo el peso de una 
sentencia de pena capital? Muchas veces hemos 
deplorado las consecuencias del abuso del noti-
cierismo, y en este caso á la buena í: del colega 
debimos que considere sí el abijso puede tener 
tristes resaltados en todos sentidos. 

Es posible que, como dice La Correspondencia 
Española, SS. MM. asi.stan á la inauguración del 
camino de hierro de Asturias, que debe verificar
se el 4 de Agosto, y luego el Rey visite la escua
dra de instrucción, recorriendo las costas. 

Lamentamos, como J^l Jmparoial, el hecho 
verdaderamente inconcebible de que se ocupa 
hoy, 

Una causa en la que, de.spues de ocho años, 
no se ha dictado aijn auto de procesamiento con
tra los presuntos reos, dice muy pooo en ílavoF de 
la recta administración de justicia. 

No nos importa saber en qué Audiencia ha 
ocurrido eso, ni qué jueces han intervenido en el 
asunto. Vemos, si, que todos los partidos son res
ponsables del mal que el colega lamenta, y qus 
desde 18?6 hasta 1884 no ha podido esclarecerse 
un delito que se cometió durante unas elec
ciones. 

Pero sí aseguramos que tal estado de coĵ as no 
ha de perpetuarse, y que si en lo que El Impar-
cía/dice no hay error ó inexactitud, el Sr. Silve-
la sabrá volver con energía por los fueros de la 
ley y el honor de los tribunales, 

13e esto si que estamos seguros. 

No son balas, son metrallazos los que SI Por-
«««¿renvia á la izquierda, «porque no hace ver
dadera oposición al Gobierno.» 

El diario zorrillista quisiera que las Cámaras 
se convirtiesen en clubs y los oradores en ener
gúmenos. 

Eso no puede ser< la izquierda discute, razona, 
defiende con energía sus principios, busca con 
tesón el triunfo de sus doctrinas; hace, en fin, lo 
que debe hacer un partido serio, que tiene la 
conciencia de lo que vale y que aspira k ganar la 
opinión por el camino de la propaganda. 

Pero El Porvenir no esti por los tempera-
mentos comedidos y corteses. 

Es claro: le gustaría una discusión i tiros. 

El cabecilla Agüero escribe á sus amigos de 
Cayo-Hueso, que no halla auxilio, y que pronto 
se verá obligado á abandonar la Isla, 

l^lTna buena noticia de El Imparcial; que el 
precio de las patatas ha bajado. Tanto mejor, y 
si á ello ha contribuido la actitud de la prensa, 
démosnos la enhorabuena. 

Pero el Municipio debería pensar en que la 
impopularidad que le rodea seria menor si con 
mano enérgica pusiera mano en los monopolio» 
que encarecen los artículos de primera nece
sidad. 

Hemos pedido la reforma de la administración 
del Matadero; hemos pedido la albóndiga, hemos 
excitado al Ayuntamiento á adoptar medidas para 
que los artículos de indispensable consumo lle
guen al público sin la aduane de los acapara
dores. 

El señor alcalde, á quien justamente elogia El 
Imparcial, ha estorbado la operación bursátil 
con que se preparaba el alza del precio de las pa
tatas; pues siguiendo el mismo camino afirmará 
el buen concepto que goza. 

Una coincidencia tan curiosa como extraordinaria 
se encuentra en la Gacela de Motcow, y la hace notar 
El Imparcial. 

En la noche del 26 al 27 de Abril último ocurrió 
una horrible catástrofe en la línea férrea do Moscow á 
San Petersburgo: el tren-correo descarriló junto á la 
estación de Bologojevo, ocasionando gran número do 
víctimas. 

Se supone que el accidente habia sido intenciona
do; pero no habia pruebas ni vestigios ciertos. Pasa., 
ron semanaa y nada se adelantó. Pero días pasados, 
limpiando la vía, se enoontrá en el lugar de catástrofe 
una llave de xiestornillar tuercas, y el juez mandó que 
en el acto presentaran sus herramientas todos los obre
ros de la vía. 

Uno, llamado Alexandroff, no pudo presentar la 
llave de destornillar, y ha acabado por hacer declara
ciones. 

Quería Tengarse de otro empleado quo iba ea el 

tren, y soltó las sujeciones de dos carriles uu cuarto de 
hora antes de que pasara el tren. 

La coincidencia no puede ser más notable. En la 
misma noche ocurrió en España la catástrofe de Alcu
dia; también de ésta se creía ser un accidente inten
cionado; pero sin que se supiese á quiéí^ atribuir el 
criíjien; á juicio de la mayoría, en Alcudia el descarri-
4 miento fué ocasionado soltando las sujecionoa de un 
carril minutos antes de pasar el tren; en el siniestro 
español se ha Hablado igualmente de venganza perso
nal contra un empleado de la linea. No puede darse 
mayor suma de circunstancias idénticas. 

La única diferencia está, añade El Imparcial, en que 
las autoridades rusas han logrado descubrir el crimi
nal, mientras en líspaña todo sigue en el misterio. 

Pues si sigue en el misterio, todas las suposiciones 
son admisibles, con la diferencia de que en la catástro
fe de Alcudia acompañaron otros hechos simultánea
mente que daban cierto carácter al suceso. 

Dice El Liberal quo los compradores tienen que ir al 
mercado do la plaza do la Cebada provistos de revól
ver, para no ser objeto de insultos, denuestos y todo 
linaje de vocablos por parto de los vendedores. 

Efecto de los derechos indiviJuales. 

La Liga do contribuyentes de Málaga ha pedido al 
Gobierno y á las empresas de ferro carriles que facili
ten los trasportes y los arrastrea, bu jando , unificando 
y combinando las tarifas en beneficie do la producción 
nacional. 

Nos parece justa la petición, y las empresas, por su 
propio benelicio, daben hacer algo en obsequio de los 
productores y consumidores. 

Para colmos El Liberal: denomina «gran principo» á 
D. Amadeo de tíaboya; habla de sus «insignes cuali
dades;» increpa á loa monárquicos de pora raza que 
apoyan al Trono legítimo y llama á España el «país de 
las insensateces.» 

¿Todo, para qué? para defender la memoria de aquel 
honi-ado Monarca á quien trajeron los amigos de El 
Liberal, y á quien los amigos de & Libtral obligaron á 
irso, abandonándolo áau suerte, después de haber jura
do defenderle hasta morir. Aquellos que oran por la 
tarde miniatroa de la república, después de haberlo sido 
de la monarquía por la mañana. 

Los conservadores a'foasinos que no reconocieron 
aíjuell Rey como tal, tampoco le liostihzaroa, y en 
oaRjbio, los rp.tuhlicanaa, qua ahora por boca efe El 
Liberal le conduelen, y los llamados radicales enton
ces, cuyo jefe era el Sr. Ruiz Zorrilla, le trataron de 
tal modo que hubo de marcharse movido de noble sen
timiento (le dignidad, no sin que loa disgustos que 
aquellos monárquices de ocasión produjeran á la Reina 
Victoria, le acarrearan luégq la muerte. 

So necesita ser radical para atreverse de tal modo 
á afrontar las lecciones de la historia. 

m 
Ahora se acuerdan los defensores de los intereses 

malagueños de que la riqueza vitícola de aquellsi pro
vincia eatá destruida por la ^lesera. Valiera más que 
en tiempo, cuándo el mal estaba circunscrito, se hubie
ran tornado medidas enérgicas, no dejando extenderse 
la plaga y propagarse como ya lo está á otras provin
cias. Ahora ¿qué puede hacer ya el Gobierno? ¿Tiene 
sentido coc;un h?.ber dejado destruir tan impofíante 
riqueza para venir á parar á que los demás contribu
yentes paguen aquel error imperdonable con la dismi
nución del impuesto? 

El Eco Nacional asegura que el lí^arquás do MOÜCÍJ 
ha¡iTai-á cQutfa el pvoyá'oioúe Mensaje. Mas fácil sería 
que el marqués de Sardoal hablara en pro. 

El Porvenir habla de la poca elevacien que los de
bates han tenido en el Sanado, y como todp el muRdo 
está oonformo e;i dlosi^í Im diaauiísos de ios ministros 
é individuos de la comisión, resulta que, según El Por
venir, la falta de elevación ha sido de las oposiciones. 

El Porvenir descubre tirantea ejitrs IGÍJ afiliados á 
la iznujerd» diníísti&a. Üerá, ni más ni menos, quo la 
que El Porvenir ha podido ver entre Ruiz Zorrilla y 
Salmerón. 

Asegura un periódico que ha bajado 84 céntimos el 
precio de ias patatas, y eo espora que todavía ha da 
bajar más. 

Según nuestros informes la baja ha sido do 10 cén
timos en kilogramo, aun cuando el Ayuntamiento par
ticipa en la Gaceta que los precios de ese artioulo, «oa 
CPijáo los dj&s Bpterioíca üo >iO á 60 céntimos de pe
seta el kilo. 

La baja del pan en esta corte da motivo á los pe
riódicos de Sevilla, Cádiz y Málaga para excitar á 
aquellas autoridades á que procuren otro tanto, yaque 
la cosecha se anuncia buoniainaa, y el mercado de ha
rinas está en constante baja. 

m 
Rueda estos diaa por la prensa la noticia de que se

rán siete los ejecutados por la causa de la Mano Negra 
y cinco sufrirán cadena perpetua. Aijádeso qui el ver
dugo de Sevilla ha hecho réauncia de su cargo, fun
dándola en que carece de valor moral para cumplir el 
fallo de la ley. 

Y La Correspondencia por su parte dice que el Go
bierno no ha hecho otra cosa en el expediente de in
dulto de los reos sentenciados á la última pena por la 
Audiencia de Jerez, que aceptar cono buenos los in
formes del Tribunal Supremo de Justicia y del Consejo 
de Estado. 

Ha llegado ayer á Singapoore el vapor correo Asia, 
y continuaba su viaje sin novedad hacia Barcelona. 

Ya está en Manila el vapor correo España que llegó 
aín novedad, ganando cinco días al itinerario ofi
cial. 

Anteayer estuvo á punto de cometerse en Barcelo
na un nuevo crimen, con el empleo de la dinamita: 

«Al pasar por la calle del Arco del Teatro un orde
nanza de Telégrafos, y al encontrarse frente á la calle 
del Alba, se le presentó un sujeto á preguntarla qué 
hora tenía, y al momento de sacar el reloj, se cree que 
dicho sujeto le introdujo un cartucho en el bolsillo de 
la americana, por cuanto las personas que pasaban por 
dicha calle del Arco del Teatro notaron que salía humo 
del bolsillo del ordenanza, al cual advirtieron, y al sa
car el pañuelo, se cayó el cartucho con la mecha en
cendida, que apagaron con los pies las personas que 
presenciaron ef hecho. El pañuelo estaba bastante 
quemado, y el cartucho se cree que contenia dinamita. 

Como los ordenanzas do Telégrafos usan un traje 
parecido al de los mozos del Banco y de algunas casas 
de comercio, y también llevan cartera, es probable que 
el móvil de este atentado fuese el robo. 

Respecto á la explosión de la Rambla, se ha averi
guado que el joven quo fué víctima se llamaba Miguel 
Forcadell y tiene un hermano hojalatero en el Torrent 
de la Olla, en Gracia, y otro ciego en Hostafranchs. 
Al pasar por la Rambla de Santa Mónioa venía el jo
ven Forcadell, acompañado de otro, de la estación del 
ferro-carril de Villanueva, á donde iban ordinariamen
te á la llegada de los trenes para trasportar bultos. 
Parece que el joven muerto había trabajado en unt 
ladrillería f su compañero en una imprenta, hallán
dose actualmente ambos sin trabajo. 

Créese que han sido detenidos en una población de 
la costa tres sujetos por saponérselea alguna participa
ción en este crimen. 

Siguen en Valladolid á la orden del dia las fugas de 
personas. 

Anteayer abandonó su domicilio, se supone que con 
dirección á Madrid, una mujer casada, después de Ten
der diferentes objetos y toda la ropa de su marido. 

ETBAILE DEL CONDE DE FINAT. 

Al penetrar anoche en el parque iluminado con luz 
eléctrica y en aquel hotel que podría servir de alber
gue al genio de las artos, se preguntaban algunos: 

—¿Cómo el propietario de morada tan aristocrática 
y suntuosa ha retardado tantos años su inauguración 
solemne, y, por decirlo así, oficial? 

La respuesta podian darla los que conocen ¡a mo
destia del banquero Sr. Finat-

Ha sido preciso que la muniiloencia regia añadiera 
á su noble escudo da armas una corona condal y el de-
sao de complacer á sus hijos, para que aquellos muros 
que cercan el parque más ideal que imaginarse puede, 
dejaran de ser para la sociedad madrileüa verdaderas 
murallas de la China. 

Penetrábase en los dominios del conde de Finat con 
el interés del que va á satisfacer una curiosidad largo 
tiempo excitada. Muy pocos conocían aquel parque 
famoso por sus enormes y sabrosos fresones y por sus 
preciosas lilas blancas. 

Del baile y de la casa se habían dicho maravillas. 

í«; Justo es consignar que ¡a realidad fué muy supe
rior á la figuración. 

« » <• 
La verja del Jardín veíase coronada por un ÍÜCO de 

luz eitíctnca, que daba al detílle de los carruajea, lie 
nos de damas, el R.sp(;ctü do una apoteosis. 

ütraa luces eléctricaí?, artísi.icaiueri'to escondidas en 
la frondosa arboleda, iluminabnn las hojas, produeien-
do tal variedad de cambiantes y raii,iio(-:.i verdosoH, qr.e 
los convidados se detenían á contemplar aquella deco
ración de comedia de magia, dicütramento dispuewta 
para producir ilusión. 

Por laa ventanas del hotel, de elegante arnuitectu 
ra—como obra que es de ViHajos—se escapabiin tor
rentes de luz y do notas anunciando que la tiesta nía-
baba de dar principio. 

Además, otras cuatro luces eléctricas, encerradas 
en globos de deslustrado cristal é izadas en los cuatro 
ángulos del hotel, hacían resaltar todos los pormenores 
arquitectónicos del mismo, bañando el edificio en on
das do pura y blanca luz. 

Junto á la estufa la admirable orquesta de guitar
ras y bandurrias de Más, ejecutaba su brillante reper
torio de aires populares, que servían de marcha triun
fal al desfile de españolas bellezas que penetraban en 
el baile. 

El golpe de vista que presentaba al entrar la esca
lera árabe, también iluminada con luz eléctrica en la 
que, merced álos espejos del fondo, reproducíase há-
bümento la perspectiva, era fantástico, y parecía, más 
bien que la de un hotel á la moderna, la entrada de un 
alcázar encantado y encantador. 

Desde lo alto de la escalera presentábase á mara
villa la trasformacion délas señoras que, despoján
dose de sus abrigos, como mariposas que abandonan 
sus envolturas, penetraban en el primer gabinete, 
donde recibía á sus convidados el amable dueño do la 
casa rodeado de sus hijos D. Hipólito Finat y los ba
rones del Castillo de Ohirel, á los cuales correspondía 
de hecho parte de los plácemes quo el conde de Finat 
recibía. 

El hotel tiene honores de palacio, no solamente por 
su extensión y magaifioencia, siuo tambíi n por su be-
Ilesa artística, que es la más aristocrática de las belle
zas decoradoras. 

A unas estancias se suceden otras, todas dignas de 
atención y examen. Ya un gabinete á la Pompadour, 
vestido de color coleste y adornado de porcelanas de 
Sajonia; ya ol ancho comedor de majestuosa aparien
cia; aquí la galería de pinturas con lienzos de los gran
des maestros antiguos, Veliizquez, Ribera, Garreño, 
Jordán, Pablo de Vos, y de modernos como Pradilla, 
Mélida, Sala, Vayreda, üomar, Villamil y otrcs; allá, 
en fin, el preoioso, el admirable saloncito japonéa (de
corado por A. Mélida) y donde las paroJes simulan 
brülantes lacas rojas y amarillas con primorosafj fíga-
ras y adornos de viviaimo color, y cuyo adoiPno de pla
tos y tibores y biombos y otros lindos objetos traspor
tan la imaginación á las caprichosas fantasías orienta
les da loa artistas del Japón. 

En el jardín resplandecían, merced á los focos eléc
tricos, las hojas de las plantas y de las llores que for
maban ala voz bosque y jardin... verdad es que jardín 
era toda la casa, per el aionúmero de flores que por 
donde quiera la perfumaba y embellecía. 

Parecía que sobre los salones habia caído una ver
dadera lluvia do flores. 

La temperatura no ae wostrt! lo suficientemente be
nigna que hubiera sido de desear. 

Aun así, hubo muchas parejas que pasearon por el 
jardin ún temor alguno á las pulmonías. 

Y hubo más. Hubo muchachas liodisimaai quo mal 
cubiertos los desnudos hombros por ol chai de encaje, 
se lanzaron al CQluffipiü y se dejaron mecer al compás 
de bi JHúaiOft lejana. 

Iluminados sus encendidos rostros por los rayos d« 
la luz eléctrica, flotando al airo el tul blanco y rosa do 
sus vestidos y animadas sus fi^oaamías por la rifsa, se
mejaban un grupo do eleg-MS ninfas de Diana, grupo 
ouo un b'.iaa pintor hubiera dado cualquier CCÍJU por 
roproaucir. 

No es fácil recordar los nombres de todas las per 
sonas que asistieron & esta fiesta, verdaderamente 
deliciosa. Pero entro ellas figuraban, sí mal no re
cuerda la memoria, laa duquesas vida de Híjar, Baeua 
y Béjar; 

Marquesas de Santa Genoveva, Santa Marta, Naje-
ra, Coquüla, Sierra-Bullones, lloncali, Retortillo, Ala-
va, Casariego, Narros, Castroserua, Manzanedo, Mar-
toi-ell, Guadalest, Claramonte, Torrecilla, Ulagares, 
Víllavieja, Villa-Mantilla, Molins, Benalúa, Ooicoorro-
tea, Bueno, Salar, Donadío, A.guilar de Campóo, Almo
nas, Mochales, Villamediána, Castílleja de Guzman y 
Torre-Alta; 

Condesas de Belalcázar, Vilana, Valencia de Don 
Juan, Bolocq, Berlanga, Villa-Gonzalo, Ripalda, Este
ban Collantes, Munter. Santovenia, Torre Marin, Ví-
llapaterna, Via-Manuel, Casa Sedaño, Castañeda, Año-
verdeTormos, Torono, Pino-Hermoso, Heredia-Spínola, 
Muguiro, Peíiá-Ilamiro, Montefuerte, Mirasol, Patilla, 
San Luis, Villanueva de Perales y San Rafael; 

Baronesas de Cortes y de Eróles; 
•ÍJZ; Vizcondesas de Aliatar, Torres de Luzon y Vega; 

Señoras y señoritas de Alonso Martínez, Fontanar, 
Bayo, Monleon, Barrance, Parlado, Torrecilla, Mugui
ro, Sdvela, León y Castillo, Drake de la Cerda, Soria-
no, Gaviria, Orellana, Reina, Valera, Palacios, Primo 
de Rivera, Comyn, Cárdenas, Comas, Flores Calderón, 
Guzman, Ozores, Owens, Polo, Patilla, Girón, López 
Borreguero, Laiglesia, Madrazo, Caicedo, Mandot, Ro
mero Robledo, Ruiz, Sartorius, Muguiro {D. Juan), 
Roca de Togores, Almagro, Bascaran y otras tantas 
que no recordamos. 

De hombres políticos estaban los ministros de la 
Gobernación, Marina, Gracia y Justicia y Ultramar; 
los Sres. León y Castillo, Linares Rivas, generales 
Terreros, Echevarría y Primo de Rivera, duque de 
Fernan-Nuñez, Cárdenas (D. Francisco y D. José), 
marqueses de Valdeiglesiaa y Valdeterrazo, duque de 
Veragua, conde de Toreno, Lasala, marqués de Mo
lina, Flores Calderón y marqués de San Román, entre 
otros. 

La baronesa del Castillo de Chirel lucia preciosa 
loileíte blanca, con adornos de amapolas. 

« • 

» » 
Llegó el momento dol cotillón. 
Formáronse en orden de batalla... coreográfica va

riedad de menudo8«iés, calzados de raso y asomando 
por el borde de tul o seda de los vestidos; y cuando la 
suerte del juego (pues un juego de niños grandes es el 
cotillón, como lo prueba el que se llaman juguetes las 
prendas que en él se emplean); y cuando la suerte lo 
disponía, movíanse rápidamente dos de aquellos pie-
cecillos, desprendiéndose la flotante falda del grupo de 
las mismas, donde se aguardaba la llegada del desig
nado por el azar, malicioso muchas veces, paia em
prender igual, ligero y amenísimo viaje al rededor del 
salón, á los compases rápidos y sonantes del wals. 

Entre las figuras que más llamaron en el mismo la 
atención, recordamos la de las guitarras, que fué un 
reparto de lindos instrumentos de esta clase; la de los 
corazones do oro, en que se distribuyeron juguetes 
que tenían esta forma, y bailaba con la señora aquél 
que tenía el corazón que pesaba más, y el de las lan
zas y castillos. 

En el reparto de juguetes los habia lindísimos; bol
sillos de seda, alfileres y pulseras artísticas, plegado
ras, carteras, abanicos, bandas, ¿qué sabemos cuánt̂ ^g 
cosas más? 

Para dar un buen cotillón como z\ it anoche, se 
hace preciso dejar vacío un h»:Lar. 

Concluida que íi\*, sirvióse una espléndida cena, 
retirándose tOaos después de haber entonado un him
no de alabanza al dispensador da tanta maravilla y á 
sus ministros responsables, la encantadora baronesa del 
Castillo, su marido y D. Hipólito Finat. 

Cuando aún no habia terminado el baile ya bañaba 
el sol el jardin que se llamó de Pajaritos. 

Y, en efecto; como avecillas que buscan el caliente 
nido, movían sus alas de tul las lindas convidadas para 
replegarse en el blando nido del coche y luego en el 
mas blando, tibio y silencioso del lecho. 

A. 

TRIBUNALES. 

Se ha dictado aato confirmando con las costas á 
la parte apelante el por qué se decreto la libertad pro
visional de D. Luis Navas bajo la fianza do 25.000 pe
setas. 

ATENEOS Y SOCIEDADES. 

Con ol ñn de tomar posesión los nuevos individuos 
recientemente elegidos para la Junta directiva, celebró 
anteanoche sesión la Academia de Jurisprudencia bajo 
lajpresidencía del Sr. Romero Robledo, que pronunció 
un discurso adecuado i, las ciroanstaacias. 

Dichos Individuos son los Sres. Pérez Hernández. 
Montejo y Enriquez, Liñan, Ansaldo, Mifut, Millcr 
Lastres, Kolland, Allende, Riesca y Díaz Merry. 

La síflion duró desde Ins nueve hasta las diez 
—En la votación verificada en la real Acndcmia 

de Jurisprudiijívia y Legi»la<iion para la ronoTRcion 
do loíi cargos de la .voccion do dcníi-ho político resul
taron (ílfgidos loa Sres. González Herniindez, virr.si-
deuti;; Cíisunueva (D. Antoníi)y Moreno Nii'to (don 
Kmi'io), vi(!ppr(isií!ente8, y secretarios loa señores Mar
tin Hernández y Galvan. 

E003 TSA.TRALE3. 

EN El, PRÍNCIPE ALFONSO. 
El púbüco madrilaño quo aplaudió hace alguno» 

arica á la hermosa artista, acudió anoche á demostrar
la nuevamente RUS simpatías. 

LRS localidades todas del teatro veíanse ocupadas. 
Parecía un dia de moda 

Miss Leona so presentó como siempre encantadora, 
envuelta en precioso manto bordado de oro, vistiendo 
lindo iu.stillo de raso azul claro con mallas de seda dol 
mismo color, que dtjaban adivinar sus esculturales 
formas. 

Tras una ua?riiias:iIvA de, aplauaoa subió al trape
cio, donde ejuciitó diver,s!.!.3 y arriesgados ejerciólos, 
descendir-ndo después por la cuerda cun esa gracia v 
en 1ER difíciles posturas qua ea vano tratan de plagiar 
tantos ot/üs artista.̂ i. 

Además do los trabajos qne hemos aplaudido en 
otrfis ocasiones, sujetando coa loa dientes j volteanda 
vertiginosamente á uu gimnasta, mi»is Leoaa Teaa»(». 
una nueva serie de ejorcicios qua la conquistan ioti 
aplaursos del piiblico. 

Lft empresa está de enhorabuena, porque la simpii-
t:ca artista proporcionará grandes entradas. 

NOT.ÍOÍAS G E N E E A L S B . 

E n e s t e d ia h a n i n g r e s a d o e n la C j j a 
do Ahorres 280 '¿52 pesetas por l.'k'ó impoeioionc-H. d". 
las cuaks soo nnovas 210, y se han satisfecho tnloh 
dia.íC. 7 V 8. í.'48.()l() pesetas ú solicitud de 454 impo
nentes, 22.'j do ellos por saldo. 

M a ñ a n a s e i n a u g u r a r á á l a s c u a t r o d o ' 
la tarde la lítposieion Bosch con aw.stsnciade SS- AX. 
las infantas doñu Isabel y doña Eulalia. 

Las iu-í-itaciüupa para cale acto serán rcpartiÜRsi 
por la señora marquesa de la Torrecilla. 

La Exposición durará todo el mes de Jonio, v la 
entrada será gratis por medio de papeleta, con excep
ción de los luiie;-), que costará una peseta por [ferp-ona. 

Bl importo de la recaudación se destina para laa 
obras del templo do Nuestra Señora de la Almádena. 

El t e l é g r a f o a n u n c i ó h a b e r o c u r r i d o 
en el pasado Majo un terremoto en la isla Kishm, en 
la entrada dol Golfo Pérsico. 

Doce poblaciones lian sido destruidas; el número 
da lüuerto» se eleva á 20O y á mucho más el de heri
dos. Las poblaciones destruidas esíabac htibitadas por 
pescadores de perlas, por hombros que se ganan la vida 
bascando la concha donde so encierra la prccioüsa joi;a 
que ea gala do las damas. 

E s t a d o dol t i e m p o : 
La situación meteorológica de Europa tiende á nor

malizarse, libro ya el liiirómotro de las causas que han 
origido su instabilidad; Is. tompeatura empieza tam-
bieu^á ser propiada !a ertacioii porque atravesamos. 

Nuestra Peninanlii no sa diferencia en su estado de 
lo restanto de Kuropa. 

Los mares tranquilos en todo el litoral, excepto en 
el fístreiiho, donde hay un ligero oleaje. 

Los vientos siguen soplando al NR. 
Máxima altiir.i barométrica, 164,4 en Alicante; raí-

niran, llil '1 en Uárgos. 
ffijSegun los partes recibido.?, ayer llovió en Barcelo
na, Castellón, San Sebastian y Santander. 

La temperatura do hoy 8 en Madrid, á la sombra 
según las observaciones de los óptico.s Sres. Aramburo 
Hf'rmanos, Príncipe 12, es la aiguient*: 

A las ocho de la mañana, lÜP centígrado» sobra 0; 
á las doce ídem, 2.1'id. id-; á lan cuatro da la tarde, 
22" id. id.; la máxima fué 25" id. id.; la minitaa, 
9" id. id. 

R\ barúmetro marca 707 milímetros, tiempo variable. 
Se a n u n c i a u n a E x p o s i c i ó n d e e l ec 

tricidad en Bruselas para el año do 1887. Al efecto se 
ha formado una comisión provisional, cuyosmienbrop, 
elegidos entre los diversos grupos do notabilidades co-' 
merciales, industriales y tócnieas, se han reunido re-
cientemiente en el palacio de la Bolsa, bajo la presi
dencia del ingeniero Mr. Re.sme, habiendo acordado 
por unanimidad en esta primera conferencia: 

1." Que sa eíectúe la la Exposición en 1887. 
2." Que so divida en varias secciones, invitando & 

formar parto de ollas á las personas quo por sus condi
ciones ó aptitudes puedan concurrir eficazmente al 
éxito de Exposición. 

'.)." Que aareuuii denuevo la comisión para nom
brar la quo haya de quedar constituida definítivame.i» 
te, la elección del emplazamiento y discutir las dispo
siciones relativas á los trabajos preliminares. 

La Exposición internacional que se efectuará en 
Amberes durante el año actual, tendrá una sección 
muy importante de electricidad, á la que el Estado ha 
ofrecido su concurso. 

La comisión especial encargada de ella se ha reuni
do ya y ha decidido darle la mayor extensión que sea 
posible. 

La electricidad avanza con gran rapidez; BUS pro
gresos y nuevas invenciones se aumentan todos los» 
diafi, y así es que los ingenieros electricistas que for
man parte de la comisión formada para Bruselas, están 
convencidos de que para esta fecha ha de ofrecer ya 
inmenso interés, utilizando al efecto la experiencia 
adquirida en otros países, y la que se conseguirá en 
Amberca. 

«La C o n s t r u c t o r a Benéf ica ,» Asoc i a 
ción de caridad cuyo objeto es edificar viviondBS higié
nicas y económicos para los t abajadores, celebró ayer 
tarde sesión ordinaria en su local de la plaza de la 
Villa. Asistieron el señor marques de Santa Cruz, pre
sidente; los Sres. Perier, secretario; Guerola, tesorero; 
y los vocales, Sres. Saavcdra, Galdo, Hernández Igle
sias, general Nava, marqués del Viso, Oíózaga y Apa-
ricio. 

Los señores conde de Guaqni, Retortillo, duque do 
la Victoria, Duro (D. Julián) y Camacho (D. Manuel) 
no pudieron asistir por estar ausentas unos, y por 
ocupaciones precisas otros. 

La Junta acordó construir el quinto grupo de ca
sas en el barrio del Pacífico, cerca de la estado» délos 
tranvías y de los ferrocarriles del Mediodía. Los in-
quilinoB de estas casas como los de las anteriormente 
construidas, se convierten en propietarios de ellas, 
merced & una nueva forma de alquiler y amortización 
mensual que insensiblemente los pone en posesión de 
la finca. 

De «La Hig iene :» 
«El estado del tiempo se halla lejos de correspon

der á lo que debería esperarse en la techa corriente. 
TN'O se aligere demasiado el abrigo interior; empléen

se alimentos más acuosos y hágase muy moderatío uso 
de las grasas animales, tales como la manteca, el toci-
n,o etc. 

Paseos matinales para los niños y ancianos, y an-
mento de las horas do sueño para loa adultos, son de 
utilidad manifiesta » 

L o s e m p l e a d o s d e l A y u n t a m i e n t o h a n 
regalado al marqués de Bogaraya las insignias de la 
gran cruz de Isabel la Católica, con que ha sido agrs-
ciado. 

Esta mañana le han sido entregadas por el «Ito per
sonal de la secretaria. 

L a co lon i a e s p a ñ o l a y a m e r i c a n a h a 
visitado en todos los pasados dias á los Srea. de Blas
co, con motivo de la muerte de la mvrquesa de San
tiago. Las numerosas relaciones francesas de nuestro» 
amigos también acudieron á dar el pósame al literato 
español y 4 su señora. Vita, Mozieres, Viel Csstel, 
Morel Retz, Edelfeltd, Renán, Pigeot, de Rouchand, 
Jules Simón, Bellot, Valabreque, Bloch, Boyer, Kei« 
nach, Bauville, Raymond, líempf, Tessior, Üognel, 
Maurel y otros varios escritores y artistas. El embaja
dor y el personal de la embajada y consulado, monas-
ñor Di Rende y el secretario de la Nunciatura; los pin
tores españolea, el Sr. Peral, los marqueses de Monte-
Hermoso, Gasa-Riera, Rojas, Altavilla, da Prat y seño
ra, Ochoa, Madrazo, Güelly Renté, Stagno, Mélida y 
demás personalidades do notoriedad de la colonia, haa 
tomado gran interés en el pesar denuestros amigos. 

Si t e n é i s d o l o r e s d e e s t ó m a g o y d e l 
hígado; si el color de vuestros ojos se pone amarillo; 
si vuestros intestinos no funcionan Tegalarmente; si 
no tenéis un spntito constante; »• teiKiis geaeralments 
las rawnos y los pies fríos, la lengua cargada; si tenéis 
granos en la cara y en el cuello, el sueño inquieto, ar
dores do estómago, tomad Pildoras Suiza». Su precio 
es una peseta 50 céntimos las 50 pildQtSS, ea todas !»• 
farmacias. 



l A ÉPOCA 

Sagim noticia?» recibidas de Manila, 
i]uo Blf;tiD7a¡i hann, r-í 'M de Abril, la salud pública ova 
U'-T-ejorablf. 

líl 1*1) fa'Ieclú f;J '!!--crt'tfirio do !a Audiencia do aque
lla capit»;, !^. Aíiio.i!.-) Vivencio tloMíoaario, losgis-
ti"»do hoi oíaiso -Jo la jui-iaa. 

El vapor correo «Isla de Cebú,» que 
«ftüó dt! ])iiiv( ;.)ii!( ' : di:L i." <te Junio, ha l!pga<Jo puu-
tonlmoütc ;i l'.'ní-ris;': ;,• t-jntiaiiiulo su -viaje.sin nove
dad fura iJíii.i ;i, tc-güii telegrama recibido anoclic 

H a l i cy . ' u lo á M a d r i d e l g o b e r n a d o r c i -
•vti de la U'jfcu:i Sr. C'it rnaz áv h. Wga, qce volvevii 
A deftfjoni'can ii,uti ojir-^o. 

H u ;:>ido noixilns.do a i c a l d o d e M a n i í a 
el rogiíior 1). l'criro Uuiá,-, qua (lc;:omj,)eiiatm el ango 
de a'ícrez real. 

En breve comenzarán los estudios do 
i\'\ ferro c:irnl rjue, paiin ndo do Ündara, en el punto 
1 orrespoídií-iiti .á enlazar con el de Gandía á Dt-uia, y 

iT, Pego y Oliva, termino en la «razando jior í-t! 
Ciudad de Péüla. 

Sucesos: 
A Ju9 c'iüfo de la tnrde, curitro íadividuoa dfi ambos 

i ésos, trataron dn inTrfjihicir por el puente do gpgovia 
\ i r io8 g<i!\f.Tí.> Av ' 'Ofíiulando, y »[ ser mqiHiridospor 
d" s ci(.'f8iiri.cr.ti , di I rrinf) do PocMjmof", trabaron con 
ífrtos unu atslorí.da nun, despi!*!.') de la ennsig.uionte 
ífgifitfueíR, i.'o in ijUí! rt-sultarou bcri.los doa^do loa 
«•ntrabandi-itaH y ui,o de ios Kusodiclios riejiendientes. 

- A iflv dorí- y iQífiía de la nisdrufrada so deidarú 
un la Cílle do la Palma, núm. 3.'), un )ij>ero incendio. 
(jue quedó est¡ct;uid<i á Ir.s pocos mome'utoa. 

—A 1-:K criio do !a rr.sühua ijn cocho atropello, en 
Ift calle do Kuruesrrai,'!! un niño do cuatro añoa v le 
produjo un» luTiJa tn un tobillo. 

—A kd cuatro y jiu-iiía do la tarde hubo en la callo 
"'da CervantfH. fúm !; j , un incendio, quo íué sofocado 

á loa pocoa momentos. 
—A un suido lo re barón el reloj en la callo do So-

Tillx. 
—En IftR calles do Alcalá, Sevilla é inmediaciones 

do U Pinza de Toros, fueron detenidos cinco revende-
dorea de billeteF. 

—Eü la calle del Olivar riñeron dos individuos, y 
liao de ellos resultó con varias heridas en la cabeza. 

Por primera vez so celebró ayer una 
bod» en la eaiiillti de la Cárcel-Modelo. 

LosconMajentesíufrcín León Miguel Cañadas Tor-
TAniochtt, condenado á quince años de cadena por el 
delito de lioiniciriio, con Cecilia Baldomera, con la cual 
^enia el penado rclacionea arnorosaR. 

Fnerftn padrinos de lo» recien caBadofi, á quienes 
dio la bendición el cuia 1). Manuel Mellado, Ángel 
Valle y Haldomera de la Fuente. 

Termifada la ceremonia, KB separaron los novios, 
/jue srtlo podrán vor-iC cada dos dias en el locutorio del 
(Stftblecimientú. 

El Loon Cañada^, .iiiü ba .«¡¡do el que primero in
ores) en la nueva <'árct'l, será conducido en breve ú 
un oütablecimiento penitenciario donde extinguirá lu 
peaa <iuo le ha sido imjiuesta. 

Desde el 19 do Mayo último al 1.*' de 
JUDÍO, la.sitifcnpeioueslirchas en los 10 registros civi-
IfS do Madrid afcieniien •• ."jín nacinjiontos y 522 de-
funcione», hablando tenido, por tanto, la población 
1111 aucaento uo ITj mdividuos. 

Lasenformcdadeíj que mayor número de víctimas 
Jipn ocaftíonadu hon: luí do los órgorioij respiratorios, 
nO; la apop'f'^'ía y .'ucidngitia, ;_••"); ui e-tarro ink'Bti-

; la (lifreria y eroup, 2(1; las 
las tifoíCeas, i J, y la viruela, 

r a l , ;i^; el faraiupion, '¿ 
f'ebrea intennitenles, iCr 
cuatro. 

Además ha habido '^4 muertes vioJcnías, de !a 
lOhau sido por aocidentca, dos homiciditiHy trcüí 
ÚIOS. 

que 
uici-

DE^VERANEO. 

ENEODIDASOA. 

ifíf nuestroeorrMpomai.1 
Escribo á Vda. ia presente desdo el itonito y pinto

resco barrio (¡ola ¿ianna, do Fuonterrabía. 
Loa titulo» do uobd za. quu poseo esta ciudad por 

donación do Sancho Al.arca, Felipe IV y Fernando v i l , 
reouordan lo quo fué el ai/er: en cambio el barrio de la 
ü'««?ííi, que cual nueva Vonecia se extiende bañada 
por el risueño y encantador Bidasoa, & lo largo do la 
laida de N6. de Guadahips del Jaisquibol, representa 
la actU'didad, el hoy. 

« * 
Hay en San Sebastian, un grupo (escaao por cierto), 

de conocidos jóvenes, aficionados i hacer grandes ex
cursiones á pié,|«'« íouriste. 

Desde principios de Mayo han empozado las ascen
siones á los montes y las jiras campestres á los prin
cipales puntos montaíioaoa de (luipúxcoa y raya fran-
Císa. 

Hay que citar entre los más fuertes andarines del 
monde coinme ti /aul a los Sres. D. Bernabé de Bats, al 
teniente do alcalde y conocido vascdíi o D. Alfredo d« 
Laffite á D. José Rodrigo de MutiozabaLy Aicain, hijo 
del difunto comandante do marina de Guipúzcoa, y al 
ex oficial de la armada 1>. TomáH do Monedero, her
mano del coronel de artillería del arsenal do San Fer
nando. 

Todos estos señores que han viajado y residido en 
el extranjero han importado, puede decirse, el gusto 
do las tan gratas como saludables expediciones en tou-
rule, S'fort casi desconocido aún en Fspaña y tan co
munes en Francia, lüglatorra y Alemania. 

La sierra del Jaizijuibel, que se extiendo desda el 
castillo de Santa Isabel de Pasajes hasta la farola ó is
lote de Hiyuer, en el Bidasoa, frente á Hendaya, forma 
paralelamente al mar un promontorio casi uniforme, 
un inmenso muro, que, cortando desde el fondo del 
Cantábrico, lo detiene briosa y enérgicamente, 
•̂gi Su elevación es do 480 metros, y la largura de su 

meseta es de 12 kilómetros, invirtiendo cinco horas en 
recorrerla. 

El Jaizquibel está casi cortado á pico por el lado 
del mar, y si bien los precipicios son horrorosos, en 
cambio, ¡qué sublime y grandiosa es la naturaleza! 

Por la parte de Rentería, Oyarzun y Fuenterrabía 
va formando bellísimos contrafuertes que se extienden 
hasta el pié del ferro carril d» Irán-Madrid. 

Desde el barrio de San Juan de Pasajes, después de 
haber atravesado dicha hermosa bahía, la ascensión es 
bastante buena, aunque penosa, y hasta desesperante 
para quien no está acostumbrado, pues la vertiente 
del peñón átl Arando Anudi, cortadas casi á pico, pre
sentan sus dificultades. 

Tan pendiente es la vertiente, que habia que ir 
casi á gatas y teniendo mucho cuidado d» no mirar 
atrás, .so pena del vértigo. 

No dejó de llamarnos la atención el hecho de no 
ver pastar por aquellos precipicios á algún rebaño; y 
el que los mismos casero» y pastores nos felicitaran 
por nuestra temeraria empresa. # » » 

Los intereses materiales de la ciudad fronteriza de 
Fuenternibía, van en ascendente progreso. 

Ademas de otros edilicios que se han construido y 
reedificado en el bonito barrio de la Marina, so está 
lovBsiíandoen l»s pintorescas y vistosas márgenes del 
BuJasoa, una soberbia fonda con todos los adelantos 

del f!.!i, i)ue tiene 40 metros do frente y 10 do lado, 
Cüu cuatro pisos y unaospaeioHa terraza quo mira á la 
hermosa y futura rival playa francesa de Ondarraüz. 

Esto cdiíioio, quo irá cercado con jardines ingleses 
en una extensión de 30 áreas, es do un francés. 

También acaba do inaugurarse otra nueva fonda, 

montada según el sistema franeés, propiedad del señor 
Telechea, de Irún. 
. Hay proyecto de conatruccion de un puente girato

rio costeado por un inglés que, partiendo de los are
nales del Puntal se dirija al puerto de Hendaya, punto 
de cjnjuucion que sería de un tranvía desdo la esta
ción á ios arenales franceses de Ondarailt. 

Con pasmosa actividad so trabaja en la playa pre
cipitada para fundar el nuevo pueblo veraniego, Sen-
daye-Plage. 
• Están muy adelantadas las obras del muro ó dique 
de contención, así como las del edificio-casino para los 
baños do mar, que es extenso y de los más bellos do su 
clase, todo de piedra sillar y hierro, y en los demás 
trabajos, tal como formación de calles, construcción de 
casas, villas, chaléis, hotolitos, etc., so ocupa también 
mucha gente. 

L& empresa fórmanla varios poderosos banqueros 
de París. 

No cabo duda, pues, de que dentro de pocos años la 
playa de OniarraiH será uno de los puntos quo más 
competirá con los principales pueblos veraniegos del 
Cantábrico, por su situación, ornato, gusto y comodi
dades para zambullirse en el Océano, todo él realzado 
por la reclam^x conveniente, en la prensa de París y de 
Europa, punto en el cual fion muy fuertes los fran
ceses. 

La piaya de O/íí/arraíísseextiendo frente ¿Fuenterra
bía, desdo la columna marítima internacional del Bida
soa, hasta las peñas de Arraygorri, en cuya cuna so en
cuentra construido el chateau del celebro sabio francés 
vexplorador del Sudan, Mr. Antoino d'Abbadio, miem
bro del instituto de Francia, y á quien tuve el gusto da 
tratar con afecto durante mi larga residencia en 
París. 

La playa de Ondarraüz podrá tener de uno á dos 
kilómetros do extensión, y es un peligro constante y 
temible para San Sebastián. 

Por lo tanto, es preferible Imblar claro y do ante
mano. 

Kn Fuenterrabía se habla igualmente de una com
pañía inglesa que proyecta trasformar los arenales 
del Bidasoa español j las faldas de Nuestra Señora de 
Guadalupe en otra Niza española. 

Tan colosales parecen, que probablemente serán 
fantásticos dicho proyectos. 

Fuenterrabía pueda coatentarse coa la pacifica y 
numerosa colonia veraniega que acude á dicha playa, 
sin meterse en tan fantásticos y vaporosos proyectos, 
por aquello de que más vale un pájaro en la mano, 
que cien volando. 

En el Bidasoa se encuentran para la vigilancia da 
aguas y pescas el cañonero francés ¿'S^^ií», ansiado 
on Hendaya, junto al viaducto internacional, y el es
pañol Tajo, fondeado on Fuenterrabía al pió del palacio 
Artascoz. 

A mitad de camino, entro Fuenterrabía é Irún, y en 
ijiedio de d cha hermosa vega, se encuentra el conven
to de los RR. PP. capuchinos, que tanto bien moral y 
material hacen en este país. 

El R. P. guardián es D. Rafael de Lizárraga, perte
neciente á una conocida familia navarra y muy apre
ciado en Madrid, donde siguió su carrera de médico. 

La comunidad poseo igualmente al R. P. Ciseda, 
antiguo secretario del señor obispo de Pampflonay que 
pasa, con sobrada razón, como uno de los mejores ora
dores sagrados de la región Norte de España. 

Por una do esas extrañas coincidencias, me encon
tré en la estación de Irún con oi comandante del Épica 
y el señor ciínsul francés en San Sebastian, coi-onol de 
ingenieros, Mr. Thibouvüle, con quien me unen lazos 
do amistad y quien, diaa antes, habíame pedido datos 
para una expedición por la frontera. 

Mr. Thibouvüle, que es un geólogo muy entendido, 
está formando una colección mineralógica, gracias á 
sus excursiones por Guipúzcoa y Navarra, dé lo rae-
jorcito que existe en el país. 

El coronel y cónsul Mr. Thibonville fué condiscípu
lo en París del Rey D. Francisco de Asís y del infante 
D. Enrique. 

P. M. S. 

HIGIENE 
PROFILAXIS üE LA DirrEnu, . 

Esta enfermedad es de tan rápidos y crueles efectos, 
especialmente en los niños, que es do gran interés y de 
suma conveniencia el conocimiento do las precauciones 
que son necesarias para evitar su preservación y desar
rollo. 

Por tanto, com gusto reproducimos á continuación 
los principales párrafos de una comunicación dirigida 
á la Sociedad española de Higiene por «1 estudioso y dis
tinguido doctor Sr. Tolosa Latour, para servir de base 
á las discusiones sobre tan interesante tema: 

«Mejorar las condiciones higiénicas de los ediñcios 
públicos, evitar las aglomeraciones, desinfectar loca
les, impedir que en los lavaderos las ropas, antes de 
sufrir una legia, fueran á manos de las lavanderas; 
ejercer exquisita vigilancia an todos los sitios que 
puedan producir emanaciones pútridas, examinar la 
pureza délos alimentos vegetales, cuidando del aisla
miento de los atacados, dando parto inmediata dolos 
casos, y por fin, haciendo quo se reconozcan por per 
sonas competentes las gargantas le los niños, en quie
nes se sopeche el menor trastorno, precaución impor-
tanta que no siempre se pono en práctica al reconocer 
loa niños enfermos, dándose el caso de permanecer la
tente el mal iluranto un espacio de tiempo bastante 
grande. 

Cuando las epidemias fuesen de importancia, con
vendrá construir hospitales barracas en sitios aislados, 
á fln de trasportar los casos más graves, sobre todo los 
procedentes do sitios como los indicado», desprovistos 
do condiciones higiénicas. 

El doctor Tolosa hace después algunas considera
ciones muy exactas sobre la higiene do esta corte, so
bro todo en los barrios bajos, cuyas habitaciones deben 
someterse á una continua y escrupulosa inspección 
las cuadras, establos, mataderos, morcados y casas de 
comer y de dormir, á fln de evitar toda aglomeración 
de materias formontescibles en putrefacción. 

La Administración por su parte tiene el deber de 
estudiar las causas de la epidemia, reuniendo datos y 
Memorias de los médicos de provincias, y excitando el 
celo de autoridades, corporaciones y facultativos para 
el cumplimiento de los preceptos higiénicos. 

Esto en lo ciue so refiero á la higiene pública, en 
cuanto á la prlv-ada, el doctor Tolosa aconseja, una vez 
presentada la terrible enfermedad, el aislamiento más 
riguroso, la limpieza rnás exquisita y la aplicación da 
las prescripciones de la higiene, por lo que anima á 
la referida Sociedad á que las divulgue por medio de 
canillas en términos sencillos y al alcance de todas las 
inteligencias. 

«Estas cartillas, prosigue, deben difundirse espe
cialmente entre los profesores y profesoras de las es
cuelas públicas y colegios privados, pues ya se ha vis
to que é îte es uno de los focos de propagación más ac
tiva. Débese esto muy principalmente á la falta de con • 
diciones higiénicas de la mayoría (por no decir todas) 
de las escuelas municipa'os establecidas on casas de 
vecindad, sin más salón qus el formado artiliciosaman-
to con el derribo do unos cuantos tabiques. Allí se res
pira uu aire viciado , la limpieza no brilla siempre en 
las manos, ni en el rostro do Iws escolares, y por lo 
tan t ) , es de suponer que lo restante del cuerpo no sa 
halle muy pulcro; beben en uu mismo vaso ó jarro de 
hoja de lata ; los retretes sombríos y nauseabundos, 
como los do la mayoría do las casas do Madrid, sobre 
todo las antiguas, rebosan inmundicia, no se tiene en 
cuenta para nada que los organismos jóvenes necesi
tan movimiento y de^arriíUo, luz, aire y cuidados que 
por desgracia les faltan también en sus casas. 

Como preservación personal, se nos alcanza que 
quizá no sería inoportuno que la industria hiciera bu
fandas, pañuelos y otras prendas de lana y algodón, 
previamente fenicado ó saíicilado, que pudieran servir 
como medio de profilaxia, tanto on los niños como en 
personas de mayor edad, cuando éstas se vioraa preci -
sadás á penetrar en sitios infectados ó en lugares aun 
no perfectamente desinfectados. Esít desinfección, ya 
lo hemos dicho, ha de ser muy escrupulosa, así de las 
camas como de los muebles y tapices, suelos, ete,» 

-•• 

LIBROS NUEVOS, 

Ge ha repartido con el aúm. 6 del periódico Los Ni-
ños, de Barcelona, cu/a publicación dirige el Sr. Fron-
taura, un nuevo volumen de la biblioteca Infantil que 
contiene cuatro cuentos de la niñez ilustrados con ü-1 
dibujos intercalados en el texto. 

La casa Juan y Antonio Bastinos, editores, han 
conseguido popularizar esta publicación muy econó
mica, no obstante de ser la más elegante y lujosa en 
su género. 

Con el título Una excursión, de Verano, nos remiten 
de Valparaíso un folleto escrito porP. Nolasco Préndez, 
en forma epistolar y en el cual so describo, de una ma
nera amena y pintoresca, todo el país de La Araucania; 
conteniendo datos muy interesantes sobro la geología 
de aquel suelo, su flora y fauna, pueblos principales, 
costumbres y recuerdos históricos del mismo. 

SKCOiON REUGIOSA. 

SANTO DKL DÍA í*. 

S an Primo y San Feliciano. 
CuUos.—Se gana el jubileo de las Cuarenta Horas 

en la iglesia de San Antoaio de los Portugueses, don
de por mañana y tarde se celebran los Santos ejercioioa 
de costumbre. 

Novenas.—Continúa en la parroquia de Santiago la 
do Nuestra Señora de la Salud. 

En San Ignacio continúa también la de Santa 
Casilda. 

En Santa María prosigue la novena át San A a 
tonio. 

En el Oratorio del Espíritu Santo la de su t i 
tular. 

Y en Nu3Stra Señora de Gracia, la de su excelsa 
patrona. 

uui'i'lir riMWiw 

SSPKaTACüLOS PAKA M A H A N A . 

TEATRO Y CIRCO DEL PRINCIPE ALFONSO.— 
A las nuevo.—32 función de abono.—Í7«« orna.—Miss 
Leona.—lipelel. 

TEATRO DB APOLO.—A las nueve.—Turno impar. 
Le longe d^une nuil d'eié. 

TEATRO DE LA ALHAMBRA.—A las nueve.— 
—Función 25 de abono.—Turno 1."—Marina.— / ladri. 

i'KATRO E;?LAVA.—A las ocho y tres cuartos.— 
La colegiala.—D. Sesinando. — Mñsiea clásica.—Picio, 
Adán y compañía. 

TEATRO-CIRCO DE PRICB.—A las ocho y media. 
Grande y variada función en la que tomarán parte 
los principales artistas de la compañia. 

CIRCO HIPÓDROMO DE VERANO.—A las nueve. 
Escogidos y variados ejercicios por la compañía ecues
tre, gimnástica, acrobática y cómica que dirige el re
putado artista D. Domingo Rizareli. 

. Jgft'-i.iJl Hft]t'lUJ>IUi|il|il. BlllUH 

U i trl d .—Isprea ta d« Fortanet, otU« da la Libartad, aftTn.>-SI). 

tínmnmxmMmamaiíum.M.VK-.MiMmfaAMtjt^mMuvmxmmimiHmKWw^-tmnmimM 

% ARENAL, 2 VINOS DE MESA DESDE 9 PESETAS LOS 16 LITROS. 2, ARENAL. 2 E. 

BAÑOS D E | A R O E HUELVA 
f'ublackn ia mi.» s; na do i:íiípai!u,K.:Kua dstow lEtadí.-iticüs. 

Tfioií-r-rarura mciia n-rííima durr.Dtc Í:I vcriir.o, '¿S.i'O centigs. 
Tfiureralora ffifc-liii rriniiria dui-.i¡,t(; el \!M!!;I'.,I, I(>,S0 id. 
Tí-iulieratura mt-dia düríintc i! venino ^i id. 

Baños flotantes en la bahía, muy reputados por 
los reaultados tónicos y estimulantes 

de las aguas. 
ii„,ÚO« <!» lüHr í, Mirtilo-.-). 

Grandes baños de ola en !a Torre de Umbría, 
la playa más hermosa de Europa. 

~ ' Servicio no víHiorc'̂  itc li .Stoicuad. 

Fiftstas do la Socíer;hd Coiombina Onubense 
eu honor del descubrimiento do América. 

• • I — • • •mili ;;»««.i»w»i»M»«»iMiMiiiiii»inwrwi«ii«i 
Conciertos. 

Bailes semanales en el magnifico Hotel Colon 
y Círculo Mercantil. 

Tettíu do verano: t^an compíiíuft de Zarzuela. 

l'\'ria y Velada» ue la Uiut» i;n t'i mes ue Setitmbre. 
imilllllllWiMliMWMMI iWill 11'' llllllliwni 

^ E K T F A T A ,S 

L.T:curs¡0Ees á liio-Tinfo y Ja íiibiiia. 
í-3i.'rviwo de treíi«.íi rapjVloá á preciofi reducido». 

E. 

CHOCOLATES 
TÉS Y CAFÉS 

Em§íf la vdráad<ira müxm 
E. 

ESTABLECIMIENTO BiLlNEAKli) 

PODA DE MONTSEMAT 
Kl 1 • dft Junio próximo quedará abierto al «ervicio público este 

ttiMdioB» est«b!ccírA¡«nto btüneario, el quo 80 cerrara el . « d o &e-
tiemlrí-próxima, habiendo cont.auado las mejores emprendidas ha-
re alíunoa Hfios, que requeiian tan celebradas aguas, 

CUÍHU estas ágnae todas las enfermedades de la piol, cerno cRcró-
falftd, eczemas, úIcertiH, etc., las reumáticas, larirge, catarrea brsn-
uir.al(»« íisma, ir.ucorrca, vías Ufiuaniis, cti; , etc. 

Adéinía de la competa ioBtíibcion de chorros calientes y írio,s, 
se han puesto aparatos de aire comprimido que están dando a i s bue-

^^^T^frvir.u» da fonda entará á cargo del rejiutado fondista D. An-

HabrVdü» mesas de primera: la una ¡«ervida 6 !a f<-nncPBa, p s p n -
do28ra . por día, y la otra á la etjañola pagando J8 TB., tambim 

' ' ' í l a b r é otra roe»» titulada de «irvicnte*, en que podrán comer los 
cíiadüi de lo« señores huéspedes, pagando 13 rs. por dia. 

Plabrá cochert e» la estación de Oieaa, cuyo servicio anunciará la 
empieza del Norte. Loa pisajeros (^ue vengan de la parte do Valen-
« ^ «ocoiitrarón en Martorell carruajes que Sos traerán á la Puda. 

Pidaaf e prospectoa ai director del eitablecimiento y se remitirán 
í r>t«lt« d« corno. ^-

BEL FEANGES 
IIOZNAYO (Provincia de Santander). 

•Aguas bienrbfinatsdas, clorurado sódica», nitrogenadas, propias 
para combatir las ODfermcdadea del estómago, intestinos, hígado, 
viasreípiratorias y uriiiariaa, catarros de la matriz y padecimientos 
de las cubiertas externas de los ojos. 

Establecimiento balneario montado con todos los adelantos de la 
bidioternpia moiierna. Salón de fiestas y pequeño teatro, juegos de 
campo. Ilo,¥pe(iajes elegantes en el hotel .Suizo, más sencillos en la 
Fonda Varwoviaija, econónoicos en la del Molino del Fresnear. 

DiBtaDcins H Santander, Bdo, Astillero y Pedreñ», 20, U , 10 y 9 
kilómetros rcspectivarcieate: coches en combinación con los vapores 
y trenes de viajeros. Para más pormenores dirigirse á D. Ramón A. 
Coipel, Barquillo, 1. E. 

EL VICIIY ESPAÑOL 

BANOSDESOBRONYSOPORTILLA 
Elste eslablecimionto so abre oficialmente á la temporada balnea

ria el 15 de Junio, terminando en ¡30 de Setiembre. Los baños de So
bren están fiti.a jos en la proviucia de Álava, á tres leguas de Miranda 
de Ebro. Desda aquí se va al establecimiento en hora y media en ele
gantes carruajes de la casa, que esperan en la estación la llegada de 
los trenes. Estas aguas Sín bicarbonatadas sódicas, únicas en su cía-
seque existen en ¡as provincias del Norte, y ofrecen una instalación 
muy f uperior a las do" todas las demás aguas alcalinas de España. La 
experiencia sigue acroditando eaiía aña los excelentes resultados que 
elJiís producen en ¡as numerosas afecciones gaetro-hcpátioss y urina
rias, y además en las malas digestiont^s, catarros, infartos del hígado 
y bazo, cólicos lulio.sos y nefríticos, albuminuria, gota, diabetes, en
fermedades reumáticas de la piel, anemias, vértigos del estómago y 
en general en todoa les desarreglos de esto órgano, del hígado y de 
la vejiga. 

Los gastos de hospedaje están al alcance de todas las fortunas, y 
el propiatario Sr. Salazar, agradecido al creciente favor que le dis-
pensa^l público allí concurrente, no escasea sacrificio alguno para 
proporcionarlo comodidades y mejoras en todos los serticios, sin ol
vidarse de los de eeparcimiento y recreo. La fonda se hiUa servida 
por uno de los más acreditados fondistas de Madrid, quien, en unión 
del propietario, no perdona medio para que los bañistas estén servi
dos con todas las exigencias <iue el buen gusto requiere, contando 
para ello con un escogido personal de sirvientes de ambos sexos. 

Lo bello del paisaje, la proximidad á las capitales de ha Provin-
c¡f.s Vascongadas, la proverbini amabilidad de los dueños de la casa, 
y más que todo ía bondad de las aguas, hacen que cada año sea ma
yor el número de bañistas, siendo el más concurrido de las provincias 
del Norte, como Jo demuentra que ea 1871) hubo 811 dolientes, y cre
ciendo progresivamento. en 188;i llegaron á 1.510. 

Entre las mejoras introducidas este año figura la de una estación 
telegráfica que pono al bañista en comunicación directa con España 
y el estraojero. Estas uguas han sido premiadas en varias Exposi
ciones, fiiyudolo con medalla do brooco on la de Francfort, de plata 
tn la do Bordeaux y de oro en ia de Minería de Madrid. 

Único lepreseutantü en este punto parala venta de las aguas: don 
Antonio Rosado, Greda, 27, tercero derecha, quien sirve pedidos á 
pro;-;nc¡B8 en cajas de 85 botellas. E. 

A.aut.A .fc^ •>:*¿í^.í:~-'titíí:±±.£:±±£:: 

OC.AI HSHHOM DEHTIFRICTIBOGA 
flixir Alemán del Dr. GUTLÉR 

Importado y preparado por el 

DR..ANDREU. DE BARCELONA 
m mim 

•para la BOCA 
VIRTUDES BCCONOCrOAS Y POSITIVAS DE ESTf! ELIXIH 
-- - • • • • 7 - fu( 

8;!a S' (Ititierní las caries. Calma 
Limpia 
'Emblanquace 
•Aromatiza 
Gura 

6. ' 

(>l (l<i!r,i-()i:'itiimlíis por fuerte quo 
;a Y (Ititierní las caries, 
la boca do cuerpos estrafios y qui 
ta el sarro. 

los dinrites y dá b r í 
lio al esmalte. 

y pono fresca la boca qui
tando la l'etidflz del aliento, 

la tt^rrlMf) enfermedad del escorbuto 
por crúiiir:a quo sea y 

P o r t á i s f P ' ° ^ dientes y muelas dando vi
gor á las encías. 

Es además el específico míis elegante, confortable y 
económico. Cada fra.soo tiene 1130 gramos de Elixir, lleva 
un capillo para los dientes y vale solo 10 r ea l e s . 

La M o n t h o l i n a en polvo aumanta el embellecimien 
toyblancura de los dientes. '' 
n r í i n AÍ ^^ wadsn ea toáas 1MbuenaaPamioiís |n/ ini 

. D U L A U » Españ» y Antilla¡. IDUUA 

M e m Oi 
I-.AS 

lades íecretas 
BLENORRAGIAS 

GOI^ORREAS 
F L U J O S B L A N C O S 

DERRAMES 
r e c i e n t e s y a n t i g u o s , son curados! 
011 a l g u n o s d í a s , e n s e c r e t o , E in | 
r é g i m e n n i t i s a n a s , sin cansar ni 
midcstar los órganos digestivos, por las | 

e Inyección de 

DEL DOCTOR F0URNIER 
PAIilS, S S , Placa de la Madeleine \ 

La Agencia Sordo, 31, sirve los pedidos 
Por menor S. Ocafia, Ortega, Garcerá, y 
Moreno y Garrido. 

AjlSüíSíÉ:^M.&jSkAMj^kMM.ákM-^^ék 

?Í/ERIJA0£RAS PIADORAS I 

Ñ/m/ifmrúmmpm 
EsUispllUoras vcuotala» puryau »iu i n t e r r u m p i r 

l a s ocupaoionos, ilisipau Ol e s t r eñ imien to d e 
v i e n t r e , lo» üolorof; de caPeza (Jaquecas), los 
einburazo.s del es lómago (vah idos , inape tenc ia ) , 
fiel liiíXEido y de lo.s i n t e s t i n o s : no producen 
irrllacion y txpoion el exceso deb i l i e y do flogma. 
í'iiífrfírnseri'/ri/cpurna completa lidf s imple l a x a n t e . 

E u F r a n c i a ; Caja, 3 p ' " 5 0 ; 1/2 Caja, 2 p ' " . 
SBitur las iriHt'trina es. L(is verdatleras pildorns 

H. BOSKEDON, llei'an: en la «iija la /Irma en lojo 
f'ai/olle ¡/ e.i eadii ¡ttMora, le nombre U. Bos-
iir.DON (uutístro único Jopositailo para orléan-s). 

Vi',N'r,v pon JUyon: Pa r l a , íarm" OXOOK, 
i,l, nte CoquUliére. Eu IttadrlU. li«Multe lo» podi-
dori la Ai)t:ni'ia Suacedra, Sordo. 31. 

T̂ or menor, Gercerá, Ortega, S. ücaña, y 
Mo-^ino y Garrido. A. ' 

,t'K,i.MjH. iie|)uilaii:ciHU de TAI-UIÍH) 
Propiedad del ESTADO FRANCÉS 

Administracioii : l>Altlü, H, boulcvard Mtntaitrlre, 
TEMPORADA DE BAÑOS 

Ea el estalilccimionlo (iis Vicliv, uno de los uiaí toofor-
liiblo» ili' Euroi'a, so cnctieiilrari'bjiños y chorros de tod» 
Cípücii' p»i".t «I Iralainftnto do la« eiifornisdides itol cs-
lónugc, ilel hlnailo, «lu la rojiza, mal io piedra, Oiabél«», 
^ol-'i. váir-tilos urinai'ios, etc. 

To !n.. loi ilias UesJe i-l (5 de M.Tyo al 15 de Sfíicrabrc, 
Ti;at¡ D y roiicici'toa tn í I Casino. — MVijÍ!i;i en el pariiui'.-
Sii.i,jr,(!s de li'cUira, — Salón reservado para la.! sifioiaí. 
SalDiii'i ilt' jiwüo, de rou.crsicion^T de billar, — 7'ot(».s 
¡os caminos ilc hierro '•oniiuik-ii % Vich)i, 0 

Vpriileu lus pro(iiittoT''iiii~VichyTWdrTií,"T. M. lloicne^ 
Hiiirell, M' Miquol, P' Jüít y K. Ili!rnniide«, Agencia Kranco-
¡lisiiauo-rjilugii.tiia. Sorilo, 81, Lommi, Álcali, 3. ^ 

VOZ y BOCA 
PASTILLAS OH OETHAN , 

, Recoraondadas centra loi Malea de la Oorgan ta , 1 
I Extln^' ienes de la Voa, Indamaoioneo de la I 
1 Soca, Eiootos perniciosos del Mercur io , I r i -1 
I taoion quo produae oí Tabaco , y siwcialniantí i 
I i los .Sñrj PBBDIGAnOBES, ABOGADOS, ( 
I P R O P E S 0 B E 3 y CANTOKBS para lacililar la 
I flnjtoion 4e la voii,-.Piiiiuio: la H«II.«8. 

JS/wií/ir en el rotulo a firrua 
^Adh, DETHAN, Farmacéutico en PABIS. 

Medalla de Oro — Diploma de Honor 

mmmm Opresión, Catarro, Enñsema puimonar 
Tos nerviosa. Afecciones de las Vias respiratorias 

Para el inmediato alivio de esas diversas afecciones, 
para su cura, nada supera el 

S'<6IG0DBl 
F a r m a c é u t i c o de 1' Clase, e n P A R Í S 

El P a p e l y los C i g a r r o s G i c q u e l , calman instantáneamente los mas violentos 
accesos de A S K I A g Kl nso regular de estas preparaciones, aleja los accesos y hasta 
impide completamente su vuelta. 

Kl P a p e l y los C i g a r r o s G i c q u e l , son recomendados por todas las celebri
dades médicis : Doctores PiDoux, COÜRTY, BEIIIER, CAZENAVE, MARTEL, etc., 

Miembros de Li Academia, Profesores, Médicos principales de los Ho,spitales, etc. 

Broaqaiiis C O S T I P A D O S Co{ii«2aciie 

El jarabe 7 la Pasta &, Cticquel 
SON I.OS PECTOBALtS MAS EFICACES PAR.\ CURAR RAHDAMENTE 

CMMJ)II(IO8, VO», Bt'oiuiHittg agudaM ó erAniraa, Catarro putmonarf 
Gripa, Toa eotttntlalva, Ronquera, 

T«8 nerviean y eanaadtt üe Io« tiaieoa, ete, 
• V B l I T a s E P S r B E en, todaia l a s a p r l a o i p a l e a B ' A . 3» Itf .A. O I jftuS 
Por menor, S. Ocaña, Ortega, Garcerá y María Moreno. (A) • 

DENTRÍFICO DE LOS BEBÉS 
DEL DOCTOR 

j V. Bora 
GARANTIZADO SIN OPIO, SIN LÁUDANO 

ni otras materias nocivas base de los productos conocidos 
h a s t a a h o r a . 

Facilita la salida de los dientes, evita las convuUionefl, ataques, etc. 
Frasco muy cómodo, de abertura ancha para introducir el dedo. Merced á un bonito 

estuche de ciiero, puede el ama do leche llevarle en el bolsillo sin temor de romperle. 
Frasco, 2 pesetas 25.—(i fraseos, 12 pesetas.—12 fraseos, 20 pesetas. 
Madrid: La Agencia íranco-blspano-portuguesa. Sordo, 31, trasmite los pedidos. 

A, 

CAPSULAS O e ^ í l U N 
Una do las mayores dffloi¡Uado.< que nUc.fV> l,i. admliiis-tnifioTí Jcl Aee l t» do Hisaflo rto ' 

Baca lao , del Aceltaí de Uletí&o do 3Bacaluo ereoBotado y uel iVoelto do SUolno CS ' 
producida por ei gu.-ilo nauseabuiido de cstij-i rncdlcaincutos. , • , ^-„,, . 

Con la.'i fuiuaulna OhcrUn, morci-it u ¿n PVJ.SÍU-ÍÚOX V compl.íta solubilidad,; 
' puodL'n los eiifcnr.o.s ansorl«r veinte ('i 'rí-liita V<-C"ÍS trias oioaleaincnto r,ue con todas 

las faDrifadds liasta <:l (iia. — [.:« VapHulaH OtHrtiu SíHi do lies diiiKjnslones-
(pequeñas, medianas v Hraíidoa). , , , , , 

A VISO imWHT.tUVK: ¡Uchm dt nn tmoltoHn (liUtiM, no cfvcce sa aámaulrrxton el menor liieonvt-
' nienu y tní'junse l a » m i s m a * srrandOB tan faeilmMte como ut» Meado ie alimenio cKifíiiiíro. 

Paria: OBERLIN. Plaoo Cadet , 1 7 . — Madrid: Pedidos S C, A. BAAVEDI^A. Sordo, 31. 

P o r ^ n o r , S. Ocaña, Ortega, Garcerá, Príncipe, 13, M. Moreno¡y Garrido. 

Con este Agraa maravi/Joia, 
"VLB••jjĵ .'iLJjiia.-a.rhitf»- • « * » •oB-T»'»' w«^»u™a-»wi progresiva 6 insM)itane&, , 

T i u i í u r t r n T i n U m n ^ v e r para siempre y sin al teñirlos, t los Cabellos y a l a Baíba, 
lii color TJrimltlvo, con untv ó doa ajaicacioiie.s, sin lavado ni preparación alguna. 

UeoitUailo yarantiaiicio por mas de :U> Aüos ÍU un cMto siempre creciente. 
O A . í 3 > - ¿ * . £ 5 A . X H I X Ü K ! © , í u , n d a c J a e n I S e p - . » - , -

t TwnMe'hí t t í rBac do EwUio SALLES hijo, J.'aríumiata-aulmioo, 73. ruq T«rl>¡íe, F # » » 
y. i«oaí>an«™i ^^^^^^,_ ¿^ LAa rKWCU'ALEs {"üiU'UMiíiuAa v PELUQUIÍHIA» 

M 
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